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MULTIPLICACION DE ARBUSTOS EN LAS MESETAS ARAUCANAS 
DEL VALLE DE SANTA MARIA (TUCUMAN) 


Por Jorce MoRELLO 


Esta nota resume algunas observaciones vinculadas con la re- 
producción de especies arbustivas y arbóreas en las mesetas y lo- 
madas araucanas del Valle de Santa María, habitat típico de la 
Asociación de Larrea cuneifolia, Bulnesia Schickendantzii y Plectro- 
carpa Rougesii. 

El suelo de esta región recibe anualmente de 100 a 150 litros 
de agua por metro cúbico, distribuidos irregularmente, durante los 
meses de diciembre, enero y febrero; hay de 6 a 10 meses sin lluvias 
Cotoño, invierno y primavera), y en esa época el porcentaje en 
peso seco del contenido de agua del suelo es de 3,1 a 21,6 de los 
0,05 a los 0,50 m. de profundidad. 

Las características del suelo (detrítico, gris de desierto, o fofo, 
seco, pulverulento, loessiforme de los “bad-lands” >) y la erosión cau- 
sada por las crecidas torrenciales de los “fiumare” en verano, fa- 
cilitan la observación subaérea de los “tipos subterráneos”. 

En lo que se refiere a la vegetación, el Valle de Santa María 
presenta dos paisajes completamente distintos; una angosta faja ve- 
cina a los ríos, se halla poblada de bosques, y el resto de la cubeta, 
hasta el pie de las cadenas montañosas, soporta una estepa arbustiva. 

Son dos climax (formación, bioma): “Bosques xerófilos centra- 
les” (sensu Cabrera 1949), representada por los bosques marginales 

(Asociación de Prosopis alba, Prosopis nigra y Acacia visco) y 
| “Estepa arbustiva central” (sensu Cabrera 1949), por la Asociación 
de Larrea cuneifolia, Bulnesia Schickendantzii y  Plectrocarpa 
- Rougesii. 


En todo el ambiente de la estepa arbustiva, es muy difícil en- 
'- contrar plantas perennes jóvenes o recién nacidas, originadas de 
semilla, por la dificultad en reunir la serie de acontecimientos fa- 
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vorables que deben combinarse para que un arbusto pueda tener 
éxito en las primeras etapas de su vida (período crítico) (1). 


La sequía post-estival es la causante de la mortandad de plán- 
tulas y del reposo de las semillas de especies que fructifican a 
fines del verano (Larrea divaricata, Monttea aphylla, etc. >. 


El sistema subterráneo no puede organizarse adecuadamente 
para proveer el agua necesaria y contrarrestar el período de sequía, 
que comienza apenas han desplegado sus primeras hojuelas en la 
superficie del suelo. (En Cassia aphylla var. rigida y Larrea 
cuneifolia, de fructificación estival temprana, las plántulas tienen 
de 3 a 5 cm. sobre el suelo y hasta 20 cm. de profundidad radicular, 
cuando comienza la falta de agua). 


Las lluvias estivales penetran rápidamente en las capas infe- 
riores de los suelos arenoso-detríticos de las mesetas, pero no se 


io mer 
in HM 77, i ie atten eee ESE ell O 


AS Nivel esha eo fa rzos foesiicea 


Wre/ invernal ok Gn VEGETA 
>— > Dirección ve CC spBzemiealo ol’. sre 


pierden de inmediato por evaporación, porque la intensa insolación 

del día seca la superficie del suelo, que se transforma en aisladora 
, , ‘ a 

de la humedad inferior (capa protectora, “mulch” ). 


Poco a poco el nivel del suelo húmedo se va haciendo más 
profundo por percolación y evaporación, y las plántulas son inca- 
paces de seguir ese ritmo, perdiendo fácilmente contacto con la 
parte húmeda del suelo. 

La rapidez con que la humedad gana en profundidad no es 
acompañada por igual ritmo en la producción de un sistema sub- 


(1). Esta falta de plántulas no puede atribuirse a la presencia de algunas 
cabras, porque prefieren el ramoneo en el ambiente del Bosque Marginal, 
precisamente donde hay grandes colonias de plantas jóvenes, de arbustos de 
las mesetas, que no son tocadas por ellas. 
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terráneo lo suficientemente largo como para alcanzar los niveles de 
humedad permanente. 

Esto se hace particularmente notable si se comparan las mesetas 
desprovistas de plántulas en invierno con los cauces secos de los 
“fiumare”, que en esa época soportan multitud de plantitas de ar- 
bustos de la “Estepa Arbustiva Central”. 

Las plántulas nacidas después de las crecientes, originadas en 
las últimas lluvias caídas en el valle y “Cumbres Calchaquies”, 
comienzan a crecer rápidamente en el lecho de los cauces, alar- 
gandos las raíces para acompañar el nivel descendente de la arena 
húmeda. 

Esta carrera, perdida ya en Marzo o Abril para las plántulas 
de las mesetas, es ganada por las que germinaron en el lecho 
de los rios y se establecen lo suficientemente debajo de la superficie 
como para tener una provisión de agua constante. 

Los “fiumare” conservan humedad durante todo el invierno 
porque la napa freatica está vinculada a una estrecha faja a ambas 
márgenes de los ríos; su nivel estival es el del lecho del cauce 
y en invierno desciende hasta unos 2 metros por debajo de el. 
(Figura 1). 

Las plantas perennes de la estepa arbustiva, que crecen de 
semillas en los cauces son: Prosopis torquata; Cassia aphylla var. 
rigida; Larrea divaricata; L. cuneifolia; Bulnesia Schickendantzii; 
Caesalpinia exilifolia; C. mimosifolia; Plectrocarpa Rougesii; Monttea 
aphylla, etc. 


En junio (después de tres meses sin lluvias), las dimensiones 
de las plántulas son: 


plares observ. 


RAICES A 
iz | 
ct) 2 
PARIO rA Profundidad E a | Volumen en y 
: el suelo en m. ana ce = g ma ra 
= 
5 z, 
7 
Merten Ulvaricata ......<..... 0,05 a 0,20 0,15 a 0,30 0,50 0,07 a 0,15 16 
Prosopis torquata ........ .- 0,03 a 0,10 0,09 a 0,25 0,35 0,03 a 0,08 6 
Cassia aphylla var. rigida . .. 0,02 a 0,08 0,04 a 0,15 0,55 0,02 a 0,08 25 
Bulnesia Schickendantzii ...... 0.04 a 0,114 0,15 a 0,20 0,90 0,13 a 0,18 4 
Larrea cuneifolia .............. 0,05 a 0,15 0,20 a 0,35 0,80 0,16 a 0,28 


Hemos calculado indirectamente la edad de estas pldntulas, 
haciéndolas germinar en arena húmeda en el laboratorio: Cassia 
-aphylla var. rigida, Larrea divaricata y L. cuneifolia lo hacen entre 
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los 7 y 12 días de haber sido plantadas y las restantes entre los 
13 y 18 días. 

Los "fiumare” de Yasyamayo y Julipao dejan de crecer violen- 
tamente a mediados de marzo; condición previa para que las se- 
millas puedan germinar, porque si lo hicieron antes, la corriente 
las llevó o los rodados destrozaron la parte supraterránea. Por lo 
tanto, su edad no excede de los 75 a 80 días. 

Las figuras 2, 3 y 4 ilustran los distintos períodos de crecimiento 
y el aspecto subterráneo de plántulas de Prosopis torquata; Larrea 
divaricata; Larrea cuneifolia y Plectrocarpa Rougesii. 


Fig. 2.—I. Plectrocarpa Rougesii, a: Plántulas de menos de 80 días; b: planta 
de un año (aproximadamente). 
I}. Prosopis torquata, a: Plántulas de menos de 80 días; b: planta de dos 
y años (aproximadamente). 


A pesar del aspecto semejante de sus raices (con un pivote 
único central de 2 mm. a 1 cm. y pocas raicillas laterales secun- 
darias), en el futuro sus sistemas subterráneos seguirán dos caminos 
distintos: Larrea divaricata ganará en profundidad, explorando los 
niveles inferiores del suelo, ingresando al grupo de las Freatófitas 
al lado de Acacia visco, Prosopis alba y P. nigra; vinculadas a la 
existencia de una napa de agua y formando parte de los Bosques 
marginales o Bosques fluviales (Asociación de Prosopis alba, P. nigra 
y Acacia visco). : 
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Larrea divaricata y Plectrocarpa Rougesii formarán sistemas 
de 1 a 6 pivotes que, desde los 0,40 m. a 0,80 m., comenzarán a 
extenderse lateralmente ganando en superficie de captación, al igual 
que casi todos los arbustos de la Asociación de Larrea cuneifolia, 
Bulnesia Schickendantzii y Plectrocarpa Rougesii. 

En los pequeños bolsones arenosos, salinos, que circundan las 
mesetas y lomadas araucanas y calchaqueñas, cubiertos por una 


vegetación espaciada de Suaeda divaricata, Atriplex lampa, Atriplex . 


argentina y algunos “sombra de toro” (Maytenus vitis-idae), es po- 
sible ver, en invierno, plántulas de Atriplex lampa y Suaeda diva- 
ricata originadas de semilla, en pleno crecimiento. 

Esto se debe a que, debajo de los montículos arenosos (no 
alcanzan a ser médanos), hay una capa de arcilla, originada por 
la destrucción de los estratos calchaqueños, y como estos bolsones 
son cuencas sin desagiie, el agua caída en verano se acumula 
encima del estrato arcilloso, siendo cedida lentamente a la atmós- 
fera, proporcionando así la humedad necesaria para que jumes y 
cachiyuyos pasen su periodo crítico. 

La edad de estas plántulas no puede calcularse y sus dimen- 
siones en junio son: 


| 
| 


RAICES 


E E] 

eo o 

Altura sobre a 3 y 

el suelo en m. |." madidad = E Volumen en 2 

en m. a m.3 4 

=) Zz 

] n 

¡triplex lampa .............+++ 0,03 a 0,25 0,10 a 0,7N 030 0,03 a.0,21 11 
uaeda divaricata: ..<. 00.02... 0,10 a 0,50 0,12 a 0,550 0,50 0,06 a 0,25 5 


plares observ. 


Conocida la gran cantidad de plantas perennes que perecen 
en las primeras etapas de su vida, en las mesetas y lomadas arau- 
canas, es necesario saber de qué medios se valen los arbustos para 
ampliar sus dominios y dejar descendencia. 

En el ambiente de la Estepa Arbustiva Central el mecanismo 
más eficaz de multiplicación de las plantas vivaces es el vegetativo 

- (raices gemiferas, provocadas o no, rizomas, pseudoestolones, etc.). 

] La multiplicación por vía agámica, en el ambiente de semide- 

- sierto, tiene enorme importancia porque significa un aporte acuífero 
apropiado de madre a hijuelos hasta que éstos, una vez or- 
ganizado su propio sistema subterráneo, están en condiciones de 
independizarse. 
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Las otras ventajas son inherentes a la reproducción agámica: 
cómo evitar el periodo crítico y abreviar el ciclo vital. 

Entre los medios de multiplicación agámica, tiene aquí relevcnte 
importancia la capacidad por parte de las raíces de producir yemas 
adventicias. 

Los vástagos de origen radical pueden nacer espontáneamente 
en raices totalmente cubiertas por el suelo (“raices gemiferas es- 
pontáneas” (Hunziker, 1946, pág. 47), o bien desarrollarse sola- 
mente en.las partes donde el suelo ha sido removido por la erosión 


1d y * 
dd CLT OS 


Cer 


Fig. 3. Larrea divaricata, a-b: Plántulas de menos de 80 días; c-d: plantas 
de dos años (aproximadamente). 


y las raices quedan al descubierto (“raices gemiferas inducidas 
vor factores climáticos (luz)”; por último tenemos aquellas que 
originan brotes por trauma (‘iaices gemiferas provocadas” [op. cit., 
pág. 47]). 


a) Raíces GEMÍFERAS ESPONTÁNEAS 


Las he visto en las siguientes especies: 

1) Lycium cestroides Schlecht. 
Arbusto del Bosque Marginal que se desarrolla en la vecindad 
de los arroyos secos. 

2) Lycium atf. elongatum. 


á 


3) 


4) 
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Arbusto de 1 a 1,50 m. que vive en las márgenes de los 
“fiumare”. 


Geoffroea decorticans (Gill. ex H. et Arn) Burkart. 
N.V. “chañar”: 
Arbusto o árbol del estrato arbóreo bajo del Bosque Marginal. 


Plectrocarpa Rougesii Desc. O'Don. et Lourt. 

N.V. “rodajilla”. 
Arbusto codominante en la Asociación de Larrea cuneifolia, 
Bulnesia Schickendantzii y Plectrocarpa Rougesii. Sólo he no- 
tado un ejemplar con 2 brotes epirizos. 


eee 


Fig. 4.— Larrea cuneifolia, a: Plantulas de menos de 80 dias; b-c: Plantas de 


5) 


6) 


7) 


2 años (aproximadamente). 


Ximenia americana L. 
NV para”. 
Arbusto frecuente en la estepa de Zigofiláceas. 


Maytenus vitis-idae Gris. 

N.V. “sombra de toro”. 
Arbusto o árbol frecuente en los surcos de erosión excavados 
en los “bad-lands” junto a Zuccagnia punctata y Prosopis 
torquata. 
Zuccagnia punctata Cav. 

N.V. “poposa”, “jarilla poposa”, “jarilla macho”. 
Arbusto que se vincula a los surcos de erosión y vera de los ríos. 
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8) Cassia aphylla Cav. var. rígida Hieron. 
N.V. “pichana”. 
Arbusto de la Asociación de Larrea cuneifolia, Bulnesia Schicken- 


dantzii y Plectrocarpa Rougesii. 


b) Raíces GEMÍFERAS INDUCIDAS POR FACTORES CLIMÁTICOS: LUZ 


Este modo peculiar de producción de brotes espirizos tiene gran 
importancia aquí por la topografía laberíntica del terreno (quebra- 


Fig. 5.—I. Atriplex lampa, a: Plantas de más de un año, b: Plántulas de 
menos de 80 dias. ; 


II. Cassia aphylla var. rigida, plantulas de menos de 80 dias. 
III. Suaeda divaricata, plantulas de menos de 80 dias. 


das, valles, hondonadas, mesetas, lomas, cerillos, etc.), y el modo 
de trabajo de los agentes modeladores: agua y viento. 

Las raices quedan al descubierto no sólo en las márgenes de 
los rios y arroyos, por las corrientes de crecida, poderosas y fre- 
cuentes en verano; sino en plena meseta araucana y “bad-lands”, 
por acción de los fuertes vientos que comienzan a soplar en julio 
y se prolongan hasta. octubre. 

Prácticamente ningún arbusto ha dejado de tener raíces al des- 
cubierto en algún período de su vida. 
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Es en estos sectores radicales donde los factores del ambiente 
(probablemente el más importante sea la luz) inducen la formación 
de vástagos epigeos. : 

Este tipo de raices gemiferas las he notado en: 

1) Larrea cuneifolia Cav. 
N.V. “jarilla”. 
Componente fundamental de la Estepa Arbustiva Central. 


2) Bulnesia Schickendantzii Hieron. ex Gris. 
N.V. “monte negro”. 
Codominante de la: Asociación de Larrea cuneifolia, Bulnesia 
Schickendantzii y Plectrocarpa Rougesii. 
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3) Prosopis alba Gris. 
N.V. “algarrobo blanco”. 
Codominante del Bosque Marginal (Asociación de Prosopis alba, 
P. nigra y Acacia visco), 
4) Prosopis nigra (Gris.) Hieron. 
N. V. “algarrobo negro”. 
Codominante del Bosque Marginal. 


5) Zuccagnia punctata Cav. 


Es difícil determinar si los brotes epirizos que se ven con fre- 
cuencia en las raíces descubiertas de esta especie son "raíces ge- 
miferas espontáneas” que los agentes meteóricos dejaron al descu- 
bierto con posterioridad a su formación, o, si por el contrario, sus 
inductores son los factores del ambiente. 


La incluímos también aquí por la abundancia de sectores radi- 
“cales descubiertos portadores de vástagos. 
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c) RAices GEMÍFERAS PROVOCADAS POR TRAUMA 


La producción de vástagos aéreos por heridas o secciones de 
origen antrópico no existen, porque la acción humana es despre- 
ciable en este semidesierto. 

En cambio, las corrientes de crecida, al transportar enormes 
bloques rocosos, suelen romper raices de los habitantes de las 


Fig. 8. —Redajillal: Facie de Plectrocarpa Rougesii. 


barrancas marginales de los rios y a veces triturarlas entre dos 
rodados. 

Pude observar brotes aéreos originados de tal manera en: 
1) Ximenia americana L. 


NV palo: 
2) Geoffroea decorticans (Gill. ex H. et Arn.) Burkart. 
N.V. “chañar”. 


d) PRODUCCIÓN DE VÁSTAGOS CAULINARES 


Uno de los medios más interesantes de multiplicación vegeta- 
tiva es el que ocurre en Plectrocarpa Rougesii, y gracias a él esta 
especie es capaz de invadir laderas pedregosas de gran pendiente 
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y suelos fofos, secos y pulverulentos de los “bad-land”. formando 
grandes colonias que adquieren el control de la comunidad (“'Ro- 
dajillal”, Facie de Plectrocarpa Rougesii). 

Las delgadas ramas de este subarbusto o arbusto leñoso, des- 
pués de un recorrido de 1 a 1,50 m., se inclinan hasta acercarse al 
suelo; el fuerte viento invernal las cubre de arena y allí apciecen 
después de las lluvias estivales, vástagos aéreos que cuando tienen 
una altura de 30 a 40 cm. y profundidad radical de 50 cm., se inde- 
pendizan de la planta madre. Una misma planta puede tener hasta 
12 ramas cubiertas por el suelo. 


Cada tallo cubierto puede dar un vástago por nudo (los inter- 
nodios son muy cortos, de 1 a 3 cm.); a veces aparecen 6 y más 
brotes por rama. 

Estas plantas tienen el aspecto de la figura 6 con las ramas 
centrales erguidas y las laterales cubiertas por el suelo, originando 
vástagos a la misma distancia del eje de irradiación caulinar. 
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VIVIPARIDAD INDUCIDA EN ARROZ 


Por Francisco K. CLAVER (1) 


El término viviparidad ha sido usado en la literatura botánica 
para designar fenómenos muy diferentes. Por esta razón es necesario 
reseñar las diversas acepciones antes de entrar-en la parte descrip- 
tiva del presente trabajo. 

1) Algunos autores emplean incorrectamente el término vivi- 
paridad para designar el fenómeno por el cual aparecen brotes 
vegetativos en reemplazo de los órganos florales, brotes que pueden 
desarrollarse en una nueva planta. Como indica Arber (p. 204, 1925; 
pp. 385-391, 1934), este fenómeno debe ser denominado proliferación 
vegetativa. 

2) Otros autores emplean el término vivíparas para aquellas 
plantas cuyo desarrollo es continuo, desde el estado de cigota hasta 
el de madurez sexual, sin que intervenga un periodo de latencia, o sea 
que el embrión prosigue ininterrumpidamente su transformación en 
plántula, estando la semilla in situ en la planta madre. El fenómeno 
es paralelo al que se observa en el reino animal y de aquí deriva 
su denominación, que «es la correcta. 

En el primer tipo de fenómeno (proliferación) se deben incluir 
las formas mal llamadas vivíparas de Festuca ovina, Poa alpina, 
Deschampsia alpina, Poa bulbosa, etc., existiendo toda una grada- 
ción desde las inflorescencias completamente proliferadas hasta las 
casi normales. 

Los primeros investigadores que efectuaron estudios sobre casos 
de viviparidad genuina no utilizaron dicho término sino el de ”es- 
porófito primitivo” (Eyster, 1924), “germinación prematura” (Man- 
gelsdorf, 1930), etc. Sólo en estudios posteriores, Eyster C1931) 
aconseja usar'el término botánico correcto, viviparidad, para desig- 
nar este fenómeno. 

Goebel (1932) ANA considera impropio llamar viviparidad 
a los casos de proliferaciones y reserva el término para la germi- 
nación de semillas mientras están sostenidas por la planta madre. 
Recientemente se han descripto casos de viviparidad espontánea en 
Setaria y Eleusine (Lai-Yung Li, 1950) pero no es posible discernir 


(1) Ingeniero Agrónomo, Jefe de Trabajos Prácticos de Botanica (II? Par- 
te) de la Facultad de Agronomía de la Universidad Nacional de La Plata. 

Trabajo realizado en la Cátedra de Botánica Agrícola, II? Parte (Fisiología 
y Fitogeografia). ~ 
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si se trata de viviparidad genuína, por cuanto el autor cita como 
ejemplos de viviparidad los trabajos que describen, en realidad, 
fenómenos de proliferación vegetativa. 

Con interés aclaratorio agregaremos que existe también el térmi- 
no clorancia, el cual se emplea cuando diversas partes de la flor 
se transforman en hojas verdes. La clorancia se distingue de la 
proliferación vegetativa (o apomixis vegetativa en el sentido de 


Stebbins), en que las estructuras florales transformadas no son 
capaces de formar un nuevo individuo. 

A continuación se mencionan los trabajos más importantes que 
se publicaron sobre el tema que nos ocupa. 

Mangelsdorf (1930) al estudiar la viviparidad (germinación 
prematura) en maíz sostiene que se trata de un carácter hereditable 
y atribuye su control a quince factores genéticos diferentes. 
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Eyster (1931), quien también realizó sus estudios en maíz, sos- 
tiene que la viviparidad constituye un carácter primitivo y funda- 
mental y que la latencia fué adquirida posteriormente, en el curso 
del desarrollo filogenético. Como resultado de cambios genéticos 
fué posible que las plantas ocuparan habitats terrestres cuyas con- 
diciones no siempre son óptimas para el crecimiento. 

Pope (1941) indujo viviparidad en cebada suministrando abun- 
dante agua al embrión. La técnica que empleó es la siguiente: 
se extirpa la lemma cuidando de mantener intacta la epidermis del 
cariopse; se colocan delgadas fajas de papel de filtro debajo del 
evario, en contacto con el embrión, se envuelve la espiga en algodón 
y se le suministra abundante agua, que se hace caer gota a gota. 
Trabajando según este método el autor logró inducir la germinación 
de los frutos de dos variedades de cebada seis dias después de 
la antesis. 

En arroz. es común observar el fenómeno de viviparidad en 
aquellas panojas que por distintas circunstancias han quedado su- 
mergidas en el agua. 

Consideré que sería interesante producir artificialmente la vivi- 
paridad en arroz. Para este fin elegí como material experimental 
dos plantas de la variedad Blue Rose, procedentes del Campo Ex- 
perimental de La Estación Experimental de Arroz de la Facultad 
de Agronomía de La Plata (1), las plantas fueron trasplantadas 
a macetas y llevadas a invernáculo. 

Las dos plantas panojaron el 15 de marzo y la antesis tuvo 
lugar el 19 de dicho mes. 

En una panoja de cada planta se efectuó un raleo de flores, 
semejante al que se hace en los trabajos de castración. Después 
se eliminaron las glumelas poniendo al descubierto el ovario, el 
cual, en la fecha que se realizó la operación (25 de marzo) alcan- 
zaba una longitud de 2 mm. Por último, se cubrió la panoja con 
algodón y el conjunto se envolvió con papel celofán para que los 
granos en desarrollo conservaran mejor la humedad. El agua se 
hizo caer gota a gota por medio de un sifón. ; 

Los granos comenzaron a hincharse en forma semejante a una 
germinación normal. La aparición de las radículas tuvo lugar días 
antes del 15 de abril, fecha en que fué obtenida la fotografía de 
dichas panojas. 

Las plántulas provenientes de las panojas viviparas fueron tras- 
plantadas a tierra en macetas, en las cuales crecieron normalmente 
adquiriendo color verde. Aproximadamente a los 20 dias murieron, 


(1) Las plantas fueron obtenidas por gentileza del Ingeniero Agrónomo 
Julio Hirschhorn, Director de la Estación Experimental de Arroz. 
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al parecer debido al ataque de larvas de un coleóptero que destruyó 
las raíces de las plantitas. 
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UNA NUEVA ESPECIE DE UROMYCES, PARASITA DE JUNCUS 
Por Juan CArLos LINDQUIST 


En las inmediaciones de Punta Lara, a orillas del Río de la 
Plata, República Argentina, he encontrado una población de Juncus 
densiflorus HBK var. Pohlii (Steud.) Buchenau (1) cuyos compo- 
nentes se hallan fuertemente parasitados por un Uromyces que 
presenta caracteres que me llevan a considerarlo como una especie 
distinta de las hasta ahora conocidas y, por lo tanto, a describirla 
como nueva, lo que hago a continuación: 


UROMYCES OCCULTUS, nov. sp. 


Uredosori in foliis, vaginis, caulibusque siti, minutissimi, rotun- 
dati vel ellipsoidei, 200-300 micrones longi, profunde insidentes, in 
gregibus circularibus dispositi, tarde nudi, epidermide fissa velati, 
cinnamomeo-brunnei. Uredosporae obovoideae, elipsoideae, globosae 
vel irregulariter formatae, 18-25 x 25-368 micrones, membrana cinna- 
momeo-brunnea, 1, 5-2 micrones cr. sparseque aculeata, poros ‘binis 
aequatorialibus praedita. Teleutosori uredosporis conformes sed obs- 
curiores et epidermide velati, saepius in uredosoris formantibus. 
Teleutosporae oblongae, ellipsoideae vel fusoideae, supra acutae vel 


Fig. 1. — Uromyces occultus, n. sp. —uredosporos y teleutosporos ¡tipo! x 265. 


obtusae, intra attenuatae, 14-18 x 24-43 micrones, membrana castaneo- 
brunea, levi, 1, 5-2 micrones cr., ad apicem crassiore (6-8 micrones) 
pedicello hyalino, supra obscuriore, fragile, sporam aequante vel 
longiore. Hab.: in foliis, vaginis, caulibusque, Junci densiflorii HBK 
var. Pohlii (Steud.) Buchenau, La Plata, Punta Lara, 1-1951, I-III, LPS 


(1) Agradezco al doctor Manuel Barros la determinación del huésped. 
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19290 ¡typus!. —Juncus sp., Brasil, Posta Cué, 2-111-1884, II-III, leg. 
Balansa 4305, LPS 4304. 

He vacilado, algún tanto, en separar esta especie de la colec- 
tiva Uromyces junci (Desm.) Tul., con la que la he comparado, 
pero me he convencido que ella es distinta por las siguientes 
razones: 


12 Sus soros son pequeñisimos, muy tardíamente descubiertos 
y profundamente implantados en el mesofilo. 


2° Los uredosporos son de mucho mayor tamaño. A pesar de 
que en Uromyces junci los tamaños varían, los de la nuestra tienen 
dimensiones mayores que los mds grandes, descriptos por Arthur (2) 
Uromyces occultus: 18-25x25-36 micrones; Urom. junci: 14-21x15-28 mi- 
crones (fide Arthur); además, la membrana tiene menor espesor. 


32 Los teleutosoros son pequefiisimos, 150-200 micrones de diá- 
metro, por largo tiempo recubiertos por la epidermis, mientras que 
en Uromyzes junci son más grandes (1,5-2 mm. de largo), descu- 
biertos, almohadillados y compactos. Los teleutosporos, en cambio, 
son muy semejantes en ambas especies. 


A esta especie corresponde el ejemplar de Balansa 4305, re- 
presentado por dos trocitos de tallos y descripto por Spegazzini 
como Uromyces junci (3). 


(2) Arthur J.: Manual of the rusts in United States and Canada; La- 
fayette, Indiana, 1934, pág. 216. 


(3) Rev. Arg. de Hist, Nat. 1:118. 1898 
Instituto de Botánica Carlos Spegazzini del Museo de La Plata. 
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DOS PROBLEMAS FITOGEOGRAFICOS DE LA CUENCA DE 
ANDALGALA (PROVINCIA DE CATAMARCA) 


Por Kurr HuecK 


Al Sur de una línea trazada desde Andalgalá hasta Belén, en 
la provincia de Catamarca, se extiende una amplia planicie que se 
caracteriza por una sequedad extraordinaria. Su altura sobre nivel 
del mar alcanza, desde algo menos que 800 metros en su parte Este, 
hasta algo más de 1100 metros en el Oeste. 

Esta planicie, conocida en su parte Noroeste como Campo de 
Belén, y en la parte Nordeste como Campo de Andalgalá, se ex- 
tiende de Norte a Sur sobre más o menos 95 kilómetros y alcanza 
en el Norte su mayor ancho con aproximadamente 100 kilómetros. 
Su extensión total es de cerca de 5.000 kilómetros cuadrados, pero 
debido a la extrema escasez de agua sólo en una angosta franja 
marginal está habitada. Las partes centrales de esta cuenca muy 
rara vez fueron estudiadas, y observaciones botánicas, aparte de 
las noticias de carácter más bien económico que Schickendantz pu- 
blicó en 1875, casi no fueron dadas a conocer. 

De acuerdo con su marcada pobreza en. precipitaciones pluvia- 
les, se caracteriza la región por una vegetación muy xerófila. Sus 
mayores extensiones están ocupadas por estepas arbustosas, inter- 
calándose aisladas dunas pequeñas. Todo el Oeste es un enorme 
desierto con dunas migratorias de hasta 20 metros de altura. Al- 
gunos bosques secos de algarrobo existen únicamente en el Este, 
sobre el borde del Salar de Pipanaco, el cual carece de toda 
vegetación. 

Durante dos excursiones que nos llevaron a esa región llamaron 
los dos siguientes problemas fitogeográficos nuestra atención: 

1) Los sistemas radicales de las plantas esteparias descubiertos 
por los efectos erosionales del viento y de las lluvias, y un 
método biológico para medir este fenómeno. 

2) La inversión del límite de bosque en el borde del Salar de 
Pipanaco. 


1.—Los SISTEMAS RADICALES DE LAS PLANTAS ESTEPARIAS DESCU- 
BIERTOS POR LOS EFECTOS EROSIONALES DEL VIENTO Y DE LAS LIUVIAS, 
Y UN MÉTODO BIOLÓGICO PARA MEDIR ESTE FENÓMENO. 


En los alrededores de la localidad de Andalgalá llega la estepa 
crbustosa de “Jarilla’’ (Larrea cuneifolia) hasta las últimas huertas 
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cultivadas mediante riego artificial. Desde allí se extiende con abru- 
madora monotonía hacia el Sur. Larrea cuneifolia, Bulnesia retamo, 
Cassia aphylla y Tricomaria Usillo son sus principales componentes. 

El hecho de estar la estepa arbustosa al Sur de Andalgalá en 
extremo expuesta al poder erosional de los vientos y de las aguas 
pluviales que se escurren por la superficie, es una circunstancia 
que la distingue de muchas otras estepas del mismo tipo. La fuerte 


Fig. 1.—Jarilla (Larrea cuneifolia), el cuello radical, descubierto por la 
acción del viento. 


erosión causó aquí formas de crecimiento que, si bien en otras 
estepas arbustosas no son del todo desconocidas, proporcionan a 
la estepa de Andalgalá su carácter particular. 

Los efectos de la erosión se caracterizan principalmente por la 
corona radical de las plantas completamente descubierta. Así apa- 
recen formas de crecimiento que a los arbustos los hacen presentarse 
como crecidos encima de un sistema de raices-estacones (Fig. 1 
y Lam. I, 1). La altura de la corona radical descubierta es variable 
y alcanza en arbustos jóvenes sólo pocos centímetros, en plantas 
más viejas de 15 a 20 cm., y en casos particularmente notables 
hasta 25 y 30 centímetros encima del suelo. 

Resalta que al nacer estas plantas el nivel del suelo debe haber 
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estado tanto más alto como ahora la corona radical se encuentra 
encima del suelo. No es de imaginar que el cuello de la raíz por 
algún motivo se haya elevado arriba de un suelo cuyo nivel quedó 
constante. Como norma para la región observamos una erosión 
superficial de 10 a 20 centímetros. 

La determinación de la edad de los arbustos no suele ofrecer 
dificultades, aunque ello no sea posible contando los anillos de 
crecimiento anual, los cuales en parte son muy angostos y en muchos 
casos apenas se pueden reconocer. Al parecer tampoco se forman 
los anillos regularmente todos los años de acuerdo con el ritmo 


pf SUREREICIC PRA A Swear 


SUPERFICIE ACTUAL 
7 


Fig. 2.—Retamo (Bulnesia Retamo), el cuello radical. 


de la temperatura, como en la madera de muchos otros árboles. 
En esta zona tan árida, donde el agua es un factor minimo, influye la 
presencia o carencia de la humedad del suelo necesaria sobre el des- 
arrollo de la vegetación en grado mucho mayor que la temperatura. 
Es por ello que en años de dos o tres lluvias lo suficiente distan- 
ciadas también se forman dos o tres anillos de crecimiento clara- 
mente distinguibles, y que ellos en años muy secos pueden faitar 
‘del todo. 
Bajo tales condiciones debe ser más seguro calcular la edad 
de las plantas arbustosas en base a la estructuración de los brotes 
aéreos. En este caso olrece la jarilla (Larrea cuneifolia) el siguiente 
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aspecto: la jarilla es un arbusto que en esta región puede alcanzar 
alturas de hasta dos metros y medio, pero normalmente no desarrolla 
más que un metro y medio. Sus ramas muy sinuosas nacen de un 
cuello radical fuerte cuyo diámetro llega hasta 15 cm., las ramas más 
fuertes alcanzan hasta 6 cm. de diámetro. Este arbusto es casi 
perennifolio, ya que recién poco antes de iniciarse la brotación 
voltea una parte del follaje viejo. La brotación comienza con la 
primera lluvia estival y los brotes anuales alcanzan un largo de 
10 a 15 centímetros. En las axilas de las hojas se presentan las 
ramas algo engrosadas a manera de nudos. Esta estructura se 
pierde en ramas de 10 años de edad. Puede suponerse que los 
arbustos más viejos alcanzan hasta 25 años de edad. Llamativo 
es también que los sistemas de ramificación de la jarilla se orientan 
bajo la influencia de la luminosidad exactamente en dirección 
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Fig. 3. — Esquema de erosión eólica 


Según nuestras observaciones, podemos calcular la edad de los 
ejemplares de un metro y medio de altura en 10 a 15 afics. De 
tInanera similar puede investigarse también la edad de Cassia 
aphylla, Bulnesia retamo (Fig. 2) y Tricomaria Usillo. Asi logramos 
no sólo relacionar la altura del suelo erosionado con el concepto 
algo general de la “generación arbustiva”, sino en forma muy 
concreta con un determinado número de años. 

Sin embargo, sería erróneo calcular ahora simplemente la ero- 
sión anual según la fórmula a/b, siendo a la altura del cuello des- 
cubierto y b la edad del arbusto en años. Mediante observaciones 
exactas se encuentra que la erosión del suelo en general es mucho 
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mayor de lo que corresponde a la diferencia entre el cuello radical 
y el nivel del suelo. Podemos observar que el suelo en las pequeñas 
planicies entre los arbustos tiene un nivel más bajo que inmediata- 
mente debajo de los arbustos de jarilla y alrededor del cuello de 
las demás especies (ver Figs. 3 y 4F, y Lam. I, 2). Debido a la afir- 
mación del suelo por el sistema radical de los arbustos se han 
formado montículos casi regulares que pueden resistir la erosión. En 
otras palabras, los arbustos están ubicados en pequeñas elevaciones 
que sobresalen de la superficie de la estepa normalmente plana. 


Además, esta superficie de las pequeñas colinas se halla fre- 
cuentemente cubierta por densos líquenes crustáceos, cuyos apotecios 
se extienden por encima del suelo. Difícilmente podemos suponer que 
estos líquenes desde un principio han colaborado en la fijación del 
terreno y en la formación de las colinas, lo cual probablemente logró 
el sistema radical sólo. Al contrario, parece que estos liquenes crus- 
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Fig. 4. — Esquema de doble erosión: eólica y aluvional. 


táceos recién se han podido desarrollar cuando el suelo ya estaba 
firme, circunstancia esta última que no excluye que ahora también 
participen de la afirmación interna del suelo. 


Especies herbáceas no juegan papel alguno en estas estepas. 

Sobreentiéndese que la erosión del suelo que corresponde a la 
altura de estos montículos también debe ser considerada, si desea- 
mos llegar a un cabal concepto de la erosión total. La altura de 
los montículos es en general igual al largo del cuello radical des- 
cubierto que sobresale en su punto más alto. Sólo ocasionalmente los 
encontramos algo más altos. Recién cuando sumamos ambos va- 
lores, el largo del cuello libre y la altura del montículo, y recién 
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cuando relacionamos el resultado de esta suma a la edad de los 
arbustos, obtenemos una idea acertada del monto de suelo anual- 
mente erosionado. De esta manera llegamos a resultados de una 
exactitud hasta ahora no conocida. ‘ 


Estas observaciones demuestran en ocho ejemplares analizados 
el siguiente comportamiento de Larrea cuneifolia: 


¿ Edad Altura del laltura de la Erosión  |Erosión me- 
Ejemplo del cuello colina total dia anual 
arbusto descubierto | 

1 10-12 años 8 cm. 10 cm. 18 cm. 1,5 cm. 
2 10-12, ,, Gives 1018 LIE DOES 

3 12-15... TOP; 18.5, ES ss 2D Ge 

4 Ao AS JOE SI Pe ae 

5 dai 55s ys Uses Ll AO 

6 18-20 ,. LA 15. e eS se IN 

7 20 LO SS AUS PAS oS 

8 


20 2 30 ,, 55) 5 2,7 5, 


Asi resulta el monto extraordinariamente elevado de una erosién 
anual de dos centímetros y más, monto que no vale únicamente para 
algunas áreas de extensión reducida, sino que lo podemos consi- 
derar el promedio en extensas partes de las estepas situadas al 
Sud de Andalgalá y que cubren muchos kilómetros cuadrados. 


Excediendo esta erosión en mucho aquella que normalmente 
se observa como promedio en la región de Andalgalá, hemos reali- 
zado mediciones similares en arbustos de Bulnesia retamo. 


La B. retamo es un arbusto alto y fuerte, o a veces un pequeño 
árbol que puede alcanzar alturas de hasta 6 metros y diámetros 
de hasta 40 centímetros. -Para el estudio de la erosión sólo se han 
contemplado ejemplares jóvenes. El crecimiento anual de los brotes 
es muy variable. Brotes largos pueden alcanzar hasta 40 cm., los 
cortos en general no más de 5 a 8 cm. Los resultados de nuestras 
mediciones de la erosión en B. retamo son los siguientes: 


~ Edad Altura del altura de la total Erosión me- 
Ejemplo del cuello colina Erosión dia anual 
arbusto | dzscubierto 


15 anos 20 cm. 25 cm. 45 cm. 3,0 cm. 


1 

2 20s 20 20 0 OE 
3 18 ” 18 ” 20 ” 38 2) » 2,2 ” 
4 ae Oba, Shy de CU 3, Sins, 
5 ty 30", a5 Gare, 2,078 53 
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La erosión anual de 2,5 cm. de suelo significa mucho: implica 
que de cada 40 metros cuadrados es llevado anualmente un metro 
cúbico de suelo. ¡De cada kilómetro cuadrado desaparecen anual- 
mente 25.000 metros cúbicos de suelo! 

Surge la pregunta de si en este transporte en masa el agua 
corriente o el viento juega el papel principal. 

Rastros formativos del suelo dejados por aguas corrientes son 
muy frecuentes, en parte en formas estructurales de la superficie 
como las «deja el agua cuando corre en frente ancho pero con poca 
profundidad sobre pendientes suaves, y en parte en forma de zan- 
jones de 1 a 2 metros de profundidad. Los materiales así llevados 
llegan al Salar de Pipanaco o por lo menos hasta el borde, donde 
lo rodea el bosque de algarrobo. Pero en vista de la gran escasez 
de lluvias en aquella región no tiene la erosión aluvional mayor 
importancia. 

Mucho mayor es el efecto del viento, del “zonda”, en cuanto 
a la erosión del suelo observada. Desde octubre hasta febrero sopla 
este viento con singular regularidad todas las tardes desde las 13 
horas hasta la noche, bajando de las cumbres nevadas del Acon- 
quija. Con especial claridad observa este fenómeno quien'desde . 
el camino que desde los altos del Campo de Pucará lleva a la 
cuenca de Andalgalá contempla las enormes nubes de tierra que 
se levantan desde la planicie. Aún en días relativamente calmos 
cruzan la cuenca algunos remolinos de viento. Del potencial de los 
vientos saben contar relatos convincentes los habitantes de Andal- 
gala, Belén, Londres y Tinogasta. 


El hecho de que no el agua sino el viento juega el papel prin- 
cipal en esta erosión superficial resalta también de las numerosas 
marcas de limado eólico que en la vegetación han dejado las arenas 
provenientes del Noroeste, la principal dirección de los vientos. La 
arena transportada por el viento actúa en forma de polvo de lija 
y aumenta los efectos notablemente. Su mayor intensidad la obser- 
vamos inmediatamente encima de la superficie del suelo, donde 
la zona limada frecuentemente ejerce un efecto fatal sobre el cre- 
cimiento de las plantas. Las ramas y ramitas ostentan en esta zona 
de mayor peligro lesiones y cicatrices unilaterales en el lado de 
la dirección de los vientos, siendo allí descortezadas y a veces 
cortadas. 


La zona de acumulación de las arenas voladas y demás ma- 
teriales de suelo encontramos en las aisladas dunas al Noroeste del 
Salar y unos 30 kilómetros más al Oeste las enormes dunas del 
Campo de Belén, donde alcanzan alturas de hasta 20 metros. 


El método aquí desarrollado de medir el efecto erosional del 
viento, seguramente podrá+ser aplicado con igual éxito en otras 
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zonas de fuerte influencia eólica, como, por ejemplo, en la Puna 
y en otras partes de las altas sierras. 


2.— LA INVERSIÓN DEL LÍMITE DE BOSQUE EN EL SALAR DE PIPANACO. 


La gran región forestal del Noroeste argentino, cuyo desarrollo 
óptimo representa la llamada “Selva Subtropical Tucumana-Bolivia- 
na”, tiene su límite Sur en la pendiente Este de las cadenas serranas 
que se extienden desde la Provincia de Tucumán, al Oeste de la 
localidad de La Cocha hacia el Sur, pasando por los pueblos de 
La Viña y Amadores adentro de la Provincia de Catamarca. Allí 
toma el paisaje cada vez más un carácter árido y ya no ofrece 
condiciones de vida suficientes para el desarrollo de bosques higró- 
filos o mesófilos. Finalmente también es dificultado el desarrollo de 
tipos de bosques xeromorfos, y se extiende la vegetación “Monte”, 
en cuya formación participan Zygophylláceas, Cactáceas y otras 
familias xerófilas, y donde sólo en sitios algo más favorables pros- 
pera un tipo de bosque xerófilo, generalmente formado por especies 
_del género Prosopis. 


E SIERRA DE HUAÑOMIL 


BOSQUES Bosques 
CHAQUENOS Y MONTANOS 
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DE TRANSICION PRADOS 
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SUB. ESTEPAS 
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SALAR DE 
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Fig. 5.— Estepa de Andalgalá: Los tipos de vegetación desde las llanuras 
orientales hasta el salar de Pipanaco, mostrando la ubicación de los grandes 
algarrobales, 


El límite por sequedad del bosque de algarrobo está en los 
alrededores de Andalgalá notablemente por encima de la linea de 
300 mm. de lluvias anuales. Donde las precipitaciones merman mds 
aun falta también este tipo de bosque, siempre que no existan con- 
diciones especiales. Tanto mds deben sorprender los perfiles de 
vegetación que resultan de un corte por los alrededores de Andal- 
galá y que demuestran la presencia de bosques de algarrobo in- 
clusive en sectores de precipitaciones muy inferiores. Uno de estos 
perfiles está representado en la ilustración 5. 


_ ¿Cuáles son las causas que motivaron esta inversión del límite 
- de bosque? 
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A fin de comprender bien la existencia del enorme bosque de 
algarrobo de Andalgalá, de varios cientos de kilómetros cuadrados, 
dentro de una región climáticamente adversa al bosque, es necesario 
interesarse detenidamente por las condiciones pluviométricas. La 
humedad aportada por los vientos Este se precipita en su mayor 
parte en las serranías al Este de Andalgalá. Con frecuencia se 
puede observar que llueve en las amplias llanuras al Este de estas 
sierras o por lo menos en la región del pedemonte Este, y que las 
cumbres mismas están envueltas por nubes, pero que la pendiente 
serrana, dirigida hacia la cuenca de Andalgalá está absolutamente 
seca. Observaciones efectuadas durante 25 años dan para Andal- 
galá los siguientes promedios de lluvias en milímetros: 


En. Feb. Mar. Abr. May. Jun. Jul. Ag. Sep. Oct. Nov. Dic. Anual 


82,6 -.60,8 41,9 122.55 46 41 46 52 114- 159: 445" 2933 


En esta oportunidad conviene también llamar la atención sobre 
la importancia de la sombra de nubes como factor de influencia 
para la vegetación en zonas áridas, un punto que hasta el presente 
poco ha sido considerado. Durante todo el año es frecuente que 
sobre la cuenca de Andalgalá no se puede observar ninguna nube, 
mientras las cumbres de las serranías circundantes se encuentran 
ennubladas, sombreando las nubes también las pendientes del lado 
seco en un ancho de 2 a 5 kilómetros. Se comprende que de esta 
manera existen en la zona marginal, hasta donde alcanzan las pen- 
dientes de la serranía, condiciones mucho más favorables para el 
desarrollo de la vegetación. La irradiación del calor, extraordina- 
riamente fuerte en el interior de la cuenca, es reducida y la evapo- 
ración vegetal por transpiración merma. debido a la sombra. 

Más adentro de la cuenca disminuyen las precipitaciones en 
grado ascendente. Según comunicaciones de los habitantes de la 
región, llueve en la llanura seca al Sur de Andalgalá sólo unas 
pocas veces por año. Considerando que las indicaciones de los 
pobladores probablemente son muy exageradas, nos guiamos mejor 
por las mediciones fidedignas que años atrás fueron efectuadas en 
Pilciao, y que dieron para esa zona sólo 150 milímetros de lluvias 
anuales. Sin embargo, existe allí mismo, en pleno centro de la 
región seca, un bosque de algarrobo de varios cientos de kilómetros 
cuadrados, prosperando con mucho menos del caudal pluviométrico 
normalmente reconocido como indispensable. 

Esta observación nos enseña que sería un error juzgar en pla- 
nificaciones forestales el régimen hídrico con demasía o exclusiva- 
mente en base de las precipitaciones que se producen en determi- 
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1.— Estepa de Andalgalá: Arbusto de Larrea cuneifolia de veinte años con su 
cuello radical descubierto. 


2.—Estepa de Andalgalá: Monticulos que el sistema radical de Larrea 
cuneifolia preservó de la erosión general. Al fondo, el Nevado del Aconquija. 
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nados sitios. Además, nos demuestra la importancia de las masas 
de agua procedentes de los alrededores para-la existencia de los 
bosques de Prosopis en la provincia de Catamarca. Los bosques 
de algarrobo de Pilciao, La Isla y La Constancia prosperan en la 
parte casi más baja de la cuenca, comienzan en una cota sólo pocos 
metros más alta que el fondo más hondo y llegan hasta el borde 
del Salar, donde inclusive se propagan a suelos ligeramente salinos. 
Recién una mayor salinidad del suelo imposibilita su «desarrollo. 


Ahora;nos preguntamos si es el agua subterránea 'o el agua 
superficial, que llega desde el borde de la cuenca, la que posibilita 
la existencia del bosque de algarrobo en este lugar. 


En grandes extensiones de las enormes dreas estudiadas en- 
contramos el agua subterránea recién en profundidades de más de 
20 metros. En el borde exterior del bosque, por ejemplo cerca de 
Pilciao mismo, tienen los pozos de agua 20 metros de profundidad, 
y más hacia el Salar encuéntrase el agua subterránea a 10 metros. 
Estas son profundidades que inclusive las raíces de los algarrobos 
no pueden alcanzar. Las más profundas puntas del sistema radical 
de los Prosopis no llegan a más de 6-8 metros, según se ha podido 
observar en las barrancas de ríos secos. Asi ni las precipitaciones 
pluviales ni las aguas subterráneas pueden ser el factor que po- 
sibilita el desarrollo del bosque. 


Como última solución queda el agua que después de las pocas 
lluvias corre superficialmente desde el borde adentro de la cuenca. 
El efecto de estos afluentes es en verdad notable. Por doquier se 
presentan en la superficie del suelo rastros de aguas periódicamente 
estancadas. Barro desecado y rajaduras superficiales caracterizan 
el suelo en muchos lugares, siendo ello una prueba de que el bosque 
de algarrobo de Pilciao prospera exclusivamente o con preferencia 
debido a las aguas superficialmente afluidas. 


Será de importancia investigar este problema del suministro 
indirecto de agua a masas forestales en otras zonas de la provincia 


de Catamarca y tomarlo en cuenta para eventuales planificaciones 
forestales. 


Instituto Miguel Lillo 
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MONTEIROA, NUEVO GENERO DE MALVACEAS 
Por ANTONIO KRAPOVICKAS 


Durante la revisión del intrincado género Malvastrum que estoy 
realizando desde hace unos años, he comprobado la existencia de 
un grupo de especies austrobrasileñas, estrechamente vinculadas 
entre sí, y que considero con caracteres suficientes como para cons- 
tituir un género aparte. 

En este nuevo género agrupo 5 especies, tres de las cuales 
estaban ubicadas hasta ahora en Malvastrum (1), género con el 
que tienen poca afinidad. 

Si bien los representantes de los dos géneros tienen carpelos 
uniovulados, pueden diferenciarse fácilmente: las especies de 
Malvastrum tienen mericarpios indehiscentes, mientras que los de 
Monteiroa son ventral y apicalmente dehiscentes. Este carácter es 
de suma importancia, pues en gran parte la sistemática de las 
Malváceas está basada en la morfología de los carpelos. 

Las flores de Monteiroa están agrupadas en inflorescencias 
cimosas, carácter que no se presenta en Malvastrum. 

Por otro lado, he encontrado diferencias cromosómicas (2) que 
confirmarian la conveniencia de la separación de los dos géneros. 
Malvastrum tiene x= 12 y Monteiroa x= 10 (ver cuadro 1) y ade- 
más los cromosomas de las especies de Monteiroa que pude analizar, 
son mucho más grandes que los de las especies de Malvastrum, 
como se puede ver en la figura 1. 

Los géneros más afines a Monteiroa son Sphaeralcea, Modiola 
y Modiolastrum, pero estos tres últimos tienen mericarpios reticulados 
o estriados lateralmente, mientras que los de Monteiroa son comple- 
tamente lisos. Otro género afín es Tarasa, que se distingue de 
Monteiroa por sus carpelos completamente dehiscentes. 


Este nuevo aénero, que denomino Monteiroa en honor del des- 
tacado malvólogo brasileño Honorio da C. Monteiro Filho, se puede 
reconocer por los caracteres siguientes: 


(1) Para la circunscripción del. género Malvastrum he tenido en cuenta 
el lectotipo: Malvastrum carpinifolium A. Gr., sinónimo de Malvastrum coro- 
mandelianum (L.) Garcke, cfr. Kearney, T. H., 1947, en Leafl. West. Bot. 
5 (1): 23. 


h (2) Las observaciones se hicieron en puntas de raicillas, fijador Craf y 
- colorante cristal violeta-lugol. 
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Fig. 1.— Complementos cromosómicos de: A, Monteiroa glomerata (AK 4851); 
B, Monteiroa ptarmicaefolia (Rambo 44676); C, Malvastrum corcmandelianum 
(Montes 144), y D, Malvastrum spicatum (Morel 3365). Todos x3200. 


MONTEIROA, nov. gen. 


Bracteolae 3 ovato-lanceolatae. Calyx campanulatus, circ. ad 
medium in lobis 5 divisus. Petala obovata, basi pilosa. Stamina muchos 
in tubum coalita. Styli tot quot carpidia. Stigmata capitata, apice 
papillosa. Ovarium 10-18-merum. Ovulum solitarium, erectum. Fruc- 
tus schizocarpicus. Carpidia 10-18, apice mutica vel parce rostrata, 
ventre et apice dehiscentia, dorso et basi indehiscentia in lateribus 
laevia. Semina reniformia. — Suffrutices vel frutices indumento 
stellato vestiti. Folia dentato-crenata, triangularia 3-5 basi lobata vel 
lanceolata. Flores in cymae axillares dispositi. Bracteae oval. 
lanceolatae. 7 

Calículo de 3 bracteolas oval-lanceoladas. Cáliz campanulado 
con 5 lóbulos oval triangulares. Pétalos 5, obovales, asimétricos, con 
una escotadura apical, en la base auriculados, uña pilosa. Tubo 
estaminal pubescente, estambres reniformes. Estilos soldados en la 
base, tantos como carpelos, estigmas capitados. Carpelos uniovu- 
lados, óvulo erecto. Fruto esquizocárpico, mericarpios hirsutos, uni- 
seminados, dehiscentes ventral y apicalmente, indehiscentes en la 
base y en la base del dorso, paredes laterales lisas, sin estrías ni 
reticulados. Semilla reniforme parda. 
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Arbustos o subarbustos. Hojas alternas, sesiles o no. Estípulas 
falcado-lanceoladas. Lámina de borde dentado-crenado, triangular, 
3-5 lobada o lanceolada. Inflorescencias axilares cimosas. Brácteas 
oval-lanceoladas. 


Fig. 2. — Mericarpios de: A, Monteirea bullata (Dusén 9331, typus); B, Monteiroa 
ptarmicaefolia (Rambo 44676), y C, Monteiroa glomerata (AK 2694). Todos x7. 
Dibujó A. E. Cocucci. 


Especie tipo: Malva glomerata Hook. et Arn. 

Distribución geográfica: Género del S.E. de Brasil y N.E. de 
Argentina. El mayor número de especies se encuentra en Río Grande 
do Sul, donde fueron coleccionadas Monteiroa glomerata, M. ptar- 
micaetolia y M. bullata. 

OBSERVACIÓN. — Monteiroa pertenece a la tribu Malveae por 
tener sus carpelos dispuestos en un solo plano, el mismo número 
de estigmas que de carpelos y por su fruto esquizocárpico. 

Por sus óvulos solitarios, ascendentes, estaría en la subtribu 
Malvineae del sistema de Bentham et Hooker y por sus estigmas 
capitados en la subtribu Sideae del sistema de Asa Gray. 


CLAVE DE LAS ESPECIES 


Debido al poco material existente en nuestros herbarios, pro- 
pongo la siguiente clave provisoria para distinguir las 5 especies 
de Monteiroa: 


A. Hojas pecioladas, ensanchadas hacia la base, triangulares, 3-5 lobadas. 
B. Hojas 1 a 2 veces más largas que anchas, 
1. Monteiroa glomerata. 
BB. Hojas 2,5 o mas veces más largas que anchas. 
2. Monteiroa triangularifolia. 
AA. Hojas sésiles o subsésiles, lanceoladas, angostándose hacia la base. 
B. Lámina con ambas caras densamente pilosas. 
3. Monteiroa bullata. 
BB. Lámina'con el epifilo glabro y el hipofilo glabro o subglabro, 
C. Lámina 4 veces más larga que ancha, hipofilo con pelos es- 
trellados ralos. 
4. Monteiroa Dusenii, 
CC. Lámina 7 a 10 veces más larga que ancha, ambas Caras 
completamente glabras. 
a 5. Monteiroa ptarmicaefolia. 
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ENUMERACION DE LAS ESPECIES (1) 


1. MONTEIROA GLOMERATA (Hook. et Arn.) nov. comb. 
Figs. 1, A; 2, C 


Malva glomerata Hooker et Arnott, 1833, en Bot. Miscell. 111:151. “Woods of 
the Porana, Tweedie... We have seen only one specimen, it is from the 
upper part of the plant, and without fruit”. Para identificar esta especie 
me he basado en la descripción original y en la foto del tipo? (K) que pude 
ver gracias a la gentileza del director del Kew Herbarium. En la etiqueta 
de este posible tipo se lee: “Malva glomerata Hook. et Arn. Bot. Misc. 3.151, 
Buenos Ayres, Tweedie 1037”. 


Malvastrum glomeratum (Hook. et Arn.) Grisebach, 1879, Symbolae: 42. 
“O[rán]: Tarija, pr. Amareta (“Bonar.” ex syn. Hook.)”. Basado en 
Malva glomerata Hook. et Arn. El ejemplar que tuvo presente Grisebach 
al hacer esta combinación es una Tarasa, como pude comprobarlo al es- 
tudiar el ejemplar: “Bolivia, Amareta, prov. de las Salinas, leg. P. G. Lorentz 
et G. Hieronymus 640, 15-VI-1873” (CORD.). Por otro lado no he visto 
ningún especimen de Monteiroa glomerata de Bolivia ni del NW de 
Argentina. 

Malvastrum Garckeanum K. Schumann, 1892, en Martius, Flora Brasiliensis 12 
(3) :267, tab. 52, Fig. 1. “Habitat in republica Uruguaria, in arenosis humidis 
prope Montevideo, Arechavaleta, n. 288, fl. Decembri”. Para efectuar esta 
sinonimia me he basado en la descripción original y en la hermosa lámina 
que la acompaña. Rodrigo, A. del P., 1937, Malv. bonaer.: 21, Figs. 4, G 
VELO” 8: 

Malvastrum Garckeanum Sch. var. paranensis Schum., 1892, en Martius, Flora 
Brasiliensis 12(3):267. “ad flumen Parana: Tweedie”. De esta variedad no 
he visto el tipo, pero de acuerdo a la descripción y al habitat podría tra- 
tarse de un sinónimo de Monteiroa glomerata. Fries, R. E., 1908, Colum- 
nifer., en Kungl. Sv. Vet. Akad. Handlingar 42(12) :32, cita por primera vez 
esta especie para Brasil: “Rio Grande do Sul, Povo Novo pr. Pelotas. In 
ora dumentosa silvae paludosae (Malme 1I:394; herb. Regn.)”. 


Arbusto de hasta 2 m. de altura, pubescente. Tallos verdes o 
verde-rojizos, cubiertos por pelos estrellados en las partes jóvenes. 
A veces los tallos prostrados, en contacto con el suelo presentan 
raices adventicias. Estipulas falcado-laonceoladas. Hojas alternas. 
Peciolo más corto que la lámina, de 1 a 7 cm. de largo, cubierto 
por pelos estrellados. Lámina triangular, de base acorazonada, de 
una a casi dos veces más larga que ancha, de hasta 13 cm. de 
largo por 10 cm. de ancho, borde irregularmente dentado-crenado, 
ambas caras con pelos estrellados. Flores vistosas en cimas dico- 
tómicas umbeliformes axilares. Pedúnculo de la inflorescencia más 


(1) Las abreviaturas usadas para designar los herbarios consultados son 
las propuestas por J. Lanjouw, cfr. Fabris, H. A., 1950, en Bol. Soc. Arg. Botán., 
3 (3):135. Agradezco a los conservadores y dueños de estos herbarios las fa- 
cilidades prestadas. 
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largo que la hoja correspondiente. Después de la antesis las rami- 
ficaciones de las inflorescencias se alargan. Brácteas lanceoladas. 
Pedúnculos de hasta 1,5 cm. Calículo de 3 bracteolas lanceoladas, 
similares a las brácteas. Cáliz campanulado con 5 lóbulos trian- 
gulares. Pétalos 5, asimétricos, más largos que el cáliz, uña pilosa. 
Tubo estaminal piloso, estambre muchos reniformes. Estilos 10-12, sol- 
dados entre sí en el tercio inferior, estigmas capitados. Carpelos 
uniovulados, óvulo erecto. Fruto esquizocárpico. La corola y el tubo 
estaminal (que se hiende a lo largo) persisten a la madurez del 
fruto. Mericarpios de 3 mm. de largo por 2,5 mm. de ancho, uni- 
seminados, de ápice redondeado, ventral y apicalmente dehiscentes, 
base y base del dorso indehiscente, dorsal y apicalmente hirsutos, 
pelos estrellados. Carpoforo presente. Semilla 'reniforme, parda. 

Cromosomas: 2n=20. 

Distribución geográfica: Esta hermosa planta crece en lugares 
bajos a orillas de bañados y rios, en los bosques ribereños. Se la 
ha herborizado hasta ahora en Uruguay, en el Estado de Rio Grande 
do Sul (Brasil) y en la provincia de Buenos Aires (Argentina). 

Hauman (1) cita esta especie sobre: material estéril (sub 
Malvastrum Garckeanum) para las islas del rio Negro inferior; de 
ser exacto este dato —que se confirmaría con la colección de 
ejemplar con flores y frutos— ésta sería la localidad más austral 
de esta especie y del género Monteiroa. 


Material examinado. — Brasil: Rio Grande do Sul: Bom Jesus, Fazenda 
Bernardo Velho, B. Rambo S.J. 34561, 10-I-1947 (SI,AK); L. campestre, Sehnem 
2238, 18-X-1946 (SI). 

Uruguay: Dep. Canelones: Bañados de Pando, A. Lombardo, XII-1946 (LIL 
207632); Dep. San José: Barra de Santa Lucia, A. Krapovickas 4851, 8-XII-1948 
(AK); sin localidad: Felippone 3980 (SD. ; 

Argentina: Prov. Buenos Aires: Barracas al S., Venturi 257, 5-XI-1902 (BAB, 
LIL, SI); Punta Lara, Rodrigo 2812, 24-X-41 (LIL); Hudson, Martínez Crovetto 
2789, X-1943 (LIL); Isla Maciel, Pdo. Avellaneda, A. Krapovickas 2674, 1-XI- 
1945 (AK); A. Krapovickas 2684, 24-XT-1945 (AK); A. Krapovickas 3456, 3-XI- 
1946 (AK); Palo Blanco, Pdo. La Plata, A. Krapovickas 2692 y 2694, 30-XT-1945 
(AK); Los Talas, E. C. Clos 6992, 29-X-1940 (BAB); Tigre, A. A. Muniez, 14- 
XI-1904 (BAB 12845); Isla Santiago, Pdo. La Plata, C. Spegazzini, 2-XI-1903 
(BAB 10990); San Isidro, E. C. Clos 428, 12-XI-1916 (BAB); Tigre, Lanfranchi 
555, 24-X-1946 (SI); Núñez, Hicken, 5-XI-1899 (SI), 


2. MONTEIROA TRIANGULARIFOLIA nov. spec. 
Fig. 3 


Frutex? pubescens. Stipulae lanceolatae vel subfalcatae, acutae. 
Folia petiolata, petiolis laminam brevioribus. Lamina triangularis, 


(1) Hauman, L., 1913, Etude Phytogeogr. Rio Negro Infer., Anal Mus. 
Nac. Bs. As., XXIV: 403. A ; 
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parce stellato-pilosa, margine irregulariter dentato-crenato. Cymae 
axillares, pluriflorae. Bracteae ovato-lanceolatae. Bracteolae 3, ovato- 
lanceolatae. Calyx campanulatus, extus hirsutus, lobis ovato-trian- 
gularibus. Petala rosea, obovata, auriculata, basi pilosa. Stamina 
multa, in tubum coalita; tubus pilosus. Stigmata capitata, apice pa- 
pillosa. Carpidia ca. 18. Ovula solitaria, erecta. 


Typus: Brasil, Rio Grande do Sul, S. Leopoldo, in dumetis, leg. B. Rambo 
S. J. 2154, 20-II-1935 (LIL 176233). 


Arbusto? de tallos pubescentes. Estipulas falcado-lanceoladas 
de 6 mm. de largo por 1 mm. de ancho.: Peciolo mds corto que la : 
lámina, de hasta 16 mm. de longitud, cubierto por pelos estrellados 
amarillentos. Lamina de hasta 9 cm. de largo por 3,5 cm. de ancho, 
triangular, de base recta o subcordada, tri o penta nervada, tri o 
penta lobada en la base, borde irregularmente dentado-crenado, 
hipofilo con pelos estrellados pequefios, amarillentos, especialmente 
distribuidos sobre las nervaduras, epifilo con pelos ralos simples 
o raramente geminados o estrellados. Inflorescencias axilares, ci- 
mosas, igual o más largas que las hojas correspondientes. Brácteas 
oval-lanceoladas, similares a las bracteolas. Calículo de 3 brac- 
teolas oval-lanceoladas de 10 mm. de largo por 2 mm. de ancho. 
Cáliz campanulado, con 5 dientes oval-triangulares, exteriormente 
hirsuto. Pétalos, en herbario, rosados, más largos que el cáliz, asi- 
métricos, de 10 mm. de largo por 7 mm. de ancho, con una esco- 
tadura en el ápice y dos pequeñas auriculas en la base, uña pilosa. 
Tubo estaminal piloso, estambres muchos reniformes. Estilos soldados 
en el tercio inferior, estigmas capitados, tantos como carpelos. Car- 
pelos uniovulados, hirsutos, dehiscentes en el ápice. Ovulo solitario, 
erecto, arriñonado. 


Material examinado. — Brasil, Rio Grande do Sul, S. Leopoldo, Dois Irmaos, 
in silva, leg. B. Rambo S. J. 2154, 20-11-1935. (LIL 176234). 


OBSERVACIÓN. — Á pesar de que los ejemplares estudiados no 
poseen frutos, no tengo dudas sobre la posición genérica de esta 
nueva especie, pues los carpelos son muy parecidos. a los de sus 

congéneres: monoovulados, hirsutos y dehiscentes en el ápice, ca- 
- racteres bien visibles en el ovario. 


‘Esta especie es afín a Monteiroa glomerata, de la que se dife- 
rencia por sus hojas 2,5 o más veces más largas que anchas; en 
1 cambio, en M. glomerata son siempre menos de 2 veces más largas 

que anchas. o 
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3. MONTEIROA BULLATA (Ekman) nov. comb. 
Fig. 2, A 
Malvastrum bullatum Ekman, 1914, en Arkiv Bot. Stockh., 13(14):6, tab. 1, 
fig. 1. “In Brasiliae, civ. Parana, in altoplanitie, Calmon, in subpaludosis, 


15-3-10, leg. P. Dusén, sub num. 9331”. Para identificar esta especie he 
contado con el tipo. 


DISTRIBUCION GEOGRÁFICA. — Crece en lugares paludosos de los 
estados del sud de Brasil, donde fué herborizada en los estados 
de Paraná y Rio Grande do Sul. 

Material examinado. — Brasil, Paraná, Calmao, in subpaludosis, leg. P. 
Dusén 9331, 15-III-1910. (S) (typus speciei). Rio Grande do Sul, Bom Jesus, 


Faz. B. Velho, in dumetis palustribus, leg. B. Rambo S. J. 34556, I-1947, (SI, 
LIL); Bom Jesus, in campo, leg. B. Rambo S. J, 8638, 14-I-1942, (LIL). 


OBSERVACIÓN. — Las inflorescencias de esta especie son, por lo 
general, monocasios, pero en el ejemplar Rambo 34556 (LIL), que 
consta de 5 ramas, 4 de ellas tienen monocasios y la quinta tiene 
monccasios geminados sobre un pedicelo común de alrededor de 
2 centímetros. 


Fig. 3. — Monteiroa triangularifolia (Rambo 2154, typus). x0,5. 
Dibujó A. E. Cocucci. 


4. MONTEIROA DUSENII (Ekman) nov. comb. 


Malvastrum Dusenii Ekman, 1914, en Arkiv Bot. Stockh. 13(14):5, tab. 1, fig. 3. 
“In Brasiliae civ. Paraná, in montibus Serra do Mar, Ypiranga, ad viam 
ferream, 29-10-08, leg. P. Dusén sub num. 7084”. He visto un ejemplar, 
depositado en el Mus. Botan. Stockholm, en cuya etiqueta dice: “7084. 
Malvastrum Dusenii Ekman. Typi duplum. Parana: Pinhaes, ad marge 
viae ferrea. 29-X-1908; leg. P. Dusén”. Este ejemplar coincide con la des- 
cripción original, excepto en la localidad. 


VOLUMEN 3 - ABRIL 1951 - N° 4 243 


DISTRIBUCIÓN GEOGRÁFICA. — Conocida hasta ahora del estado 
de Paraná (Brasil). 


OBSERVACIÓN 1.— Para hacer esta nueva combinación me he 
basado en la descripción y lámina originales y en el ejemplar arriba 
citado. Aunque el tipo y el duplicado no tienen frutos maduros, 
ubico esta especie en el género Monteiroa por sus inflorescencias 
cimosas (mónocasios), sus carpelos uniovulados, hirsutos y sus 
- hojas lanceoladas, sesiles o subsesiles. 


OBSERVACIÓN 2. — En el herbario del Instituto Lillo hay un ejem- 
plar florifero, leg. P. R. Reitz 3413, de S. Catarina (Brasil), Campo 
dos Padres, B. Retiro, 17 XII 1948, que podría pertenecer a esta 
especie. Difiere del tipo de M. Dusenii por sus hojas de dientes más 
anchos e irregulares, la cara inferior de la lámina densamente pilosa 
Caunque hay algunas hojas con el hipofilo con pocos pelos estre- 
llados) y la cara superior con pelos estrellados ralos. El tipo tiene 
el epifilo glabro y el hipofilo con pocos pelos estrellados en las 
nervaduras. Quizá podría tratarse de una variedad de Monteiroa 
Dusenii, pero como los ejemplares analizados no tienen frutos ma- 
duros, no me atrevo a describirla. 


5. MONTEIROA PTARMICAEFOLIA (St. Hil. et Naud.) nov. comb. 
Pigs, Jb; 2, 6 


Malva ptarmicaefolia St. Hil. et Naud., 1842, en Ann. Sc. Nat. Paris, ser. II, 
18:46. “M. glabra; foliis subsessilibus, oblongo-linearibus, argute serratis; 
pedunculis axillaribus, solitariis’ gracilimis, follio multo brevioribus. Folia 
4-9 cent., petala 2 cent. longa. Prov. Rio Grande do Sul. Herb. Mus. Par. 
et Mus. Imp. Bras.”. 

Para identificar esta especie he contado con la fotografia del tipo 
(Field Mus. Chicago N* 35512), en cuya etiqueta dice: “8. Malva ptarmi- 
caefolia. Bresil. Province de Rio Grande (Herbier Impérial du Bresil 
N? 1234) Herb. Mus. Paris. C. Gaudichaud 1833”, y que está depositado en 
el Herbario del Museo de París. Aunque en la descripción original dice: 
“pedunculis axillaribus, solitariis”, según el fototipo, el ejemplar, que es 
poco florífero, tiene.un eje de una inflorescencia con una flor y un pe- 
dúnculo cuya flor ha caído seguramente. Por el aspecto de la planta y 
por la forma de las hojas coincide perfectamente con el ejemplar Rambo 
N? 44676, por mí examinado, y que, a pesar de tener cimas 5 floras, opino 
que se trata de la misma especie. 


Arbusto de 2 m. de altura, glabro con los ápices de los brotes 
nuevos algodonosos. Estípulas falcadas, de hasta 15 mm. por 3 mm., 
glabras. Hojas glabras, sentadas. Lámina lanceolada de 10 cm. de 
largo por 1 cm. de ancho, de borde dentado. Inflorescencias cimosas 
Cmonocasios ), axilares, 5-floras. Brácteas lanceoladas de 5 mm. de 
largo por 1 mm. de ancho, opuestas a las flores. Flores con pe- 
- dúnculos de 8 mm. Bracteolas 3, lanceoladas, de 6 mm. de largo 
por 1 mm. de ancho, glabras, con algunos pelos algodonosos. Cáliz 
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exteriormente glabro o con poquisimos pelos algodonosos, interior- 
mente algodonoso, excepto las zonas en contacto con el fruto, que 
son glabras. Mericarpios más o menos 10, negruzcos, hirsutos en 
el dorso, de 4 mm. de largo por 3 mm. de ancho, múticos, ventral 
y apicalmente dehiscentes, base y base del dorso indehiscente. Car- 
poforo presente. Semilla una en cada carpelo, arriñonada, hori- 
zontal, parda. 
Cromosomas: 2n=20. 


Material examinado. — Brasil, Rio Grande do Sul, Vila Oliva p. Caxias, 
800 m. in araucareiti paludosis dumentosis, 3-XII-1949, leg. B. Rambo S. J. 
44676. (LIL). 
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Crónica 
EL SEPTIMO CONGRESO INTERNACIONAL DE BOTANICA 


El Séptimo Congreso Internacional de Botánica tuvo lugar en 
Estocolmo, Suecia, en la semana del 12 al 20 de Julio de 1950, y a 
él asistieron aproximadamente unos 1500 botánicos. Las reuniones 
se realizaron en el local de la Universidad de Estocolmo .y para 
comodidad de los asistentes se había organizado un perfecto sistema 
de oficinas de información. 

El acto de apertura tuvo lugar en el Teatro de Conciertos de 
Estocolmo y en él hicieron uso de*la palabra el Presidente del Con- 
greso, doctor Carlos Skottsberg; Su Alteza Real entonces Principe 
Heredero y ahora Rey de Suecia, y el doctor F. T. Wahlen, de Wás- 
hington, Estados Unidos de América, quien disertó sobre “Botany 
and world husbandry”. 

Durante la semana del Congreso sesionaron las diversas Sec- 
ciones y se realizaron viajes botánicos por los alrededores de Es- 
tocolmo y visitas a Institutos y Universidades con acuerdo al pro- 
grama oportunamente distribuido. 

Sin lugar a dudas las sesiones más interesantes, por la natu- 
raleza de discusión que provocaron y el entusiasmo que las animó, 
fueron las de Nomenclatura. El Comité de Nomenclatura comenzó 
a trabajar el 5 de julio con el doctor J. Lanjouw como Rapporteur 
Général. Es lamentable que la “Synopsis of Proposals” preparada 
por el doctor Lanjouw llegara tan tarde a manos de los asistentes, 
ya que prácticamente fué distribuida a la iniciación misma del 
Congreso, y hubo entonces escasisimo tiempo para tener una idea 
general y comparativa de las propuestas, 

Duronte el transcurso de las sesiones se hicieron manifiestos 
los puntos de vista sostenidos por la American Society of Plant 
Taxonomists y los concluidos en la Conferencia de Utrecht de 1948, 
conferencia calificada con reserva como “pequeño complot” por 
parte de algunos botánicos, ya que según ellos ni la realización 
de dicha conferencia ni sus conclusiones tuvieron la debida difusión 
o ésta fué dada con demasiado atraso. 

Desde el primer momento se señalaron dos temperamentos en 
pugna: el reformista y el conservador. Quizá la mayor parte de 
las discusiones se hicieron por una y otra parte tratando de demos- 
trar las ventajas o inconvenientes, o al revés, de una modificación 
dada sin abundar mayormente en consideraciones sobre la alteración 
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en sí misma. Por lo general las modificaciones se justificaron por 
casos particulares presentados por algún especialista. 

Los frondosos proyectos de modificación como el de Furtado y 
como el de Hylander, rechazados en su mayoría, proporcionan 
ejemplos de temperamentos reformistas. Como ejemplo de tempe- 
ramento conservador se puede mencionar al doctor B. P. G. Hochreu- 
tiner, de Ginebra, una de las figuras más simpáticas del Congreso, 
que fuera aplaudido en repetidas oportunidades por el acierto de 
sus manifestaciones y el talento de su pensamiento, además de una 
notable capacidad de síntesis sumamente útil cuando las discusiones 
se hacían sutiles y divagantes. El doctor Hochreutiner, expresadndose 
siempre con toda claridad en inglés, francés y alemán, destacó una 
y otra vez la necesidad de que las Reglas fueran un instrumento 
legal lo suficientemente estable como para tener en ellas segura 
referencia. Variarlas periódicamente significaría alterar lo legítimo: 
en ilegítimo y en última instancia colocar en igual situación al autor 
que las respeta que al que las transgriede. Por otra parte, debían 
ser- perfectibles, pero en cuanto no alteraran valores de legitimidad 
ya adquiridos por numerosos trabajos de talentosos autores. 


El mismo doctor Hochreutiner propuso que se votara primero 
si un determinado artículo o recomendación debían ser modificados 
y en caso afirmativo por cuál de las modificaciones propuestas. 
Este temperamento no fué aceptado, de modo que la mecánica de 
la discusión fué votar primero las. modificaciones y después si el 
articulo o la recomendación se modificaban. Esto dió como resultado 
muchos cambios de ideas estériles, pero se creyó que así se daba 
mayor posibilidad para discutir puntos de vista diversos antes de 
pronunciarse definitivamente sobre una modificación. Si esto fué 
cierto en parte, cabe agregar que por otro lado se producía una 
“saturación” al cabo de varias horas de sesión, con discusiones en 
tres idiomas, que conspiraba contra la efectividad del método. 


El tiempo disponible para tratar las modificaciones de las Reglas 
de Nomenclatura fué excesivamente escaso. Así, por ejemplo, du- 
rante el primer día se estudiaron cuidadosamente las modificaciones 
de unos pocos artículos. Al día siguiente la Presidencia advirtió 
que de continuar a ese paso se necesitaban dos meses largos, y, en 
consecuencia, fué necesario apresurar las discusiones, apresura- 
miento que se hizo más notable al final y que naturalmente no 
permitió la meditada exposición de ideas. 


Los idiomas oficiales fueron el inglés, francés y alemán, pero 
hubo sin duda un predominio del idioma nombrado en primer tér- 
mino. Ciertos inconvenientes derivan de las discusiones orales en 
lenguas diversas cuando prácticamente no hay traductores. El 
dominio del idioma de quien se acaba de expresar sobre un de- 
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terminado punto y la capacidad y brillo con que se puedan emitir 
las propias ideas en idiomas distintos al propio, constituyen un 
factor artificial ajeno a la substancia misma de lo tratado, factor 
que tuvo en determinados momentos decisivo valor. A pesar 
de la colaboración y esfuerzo del Prof. W. Robyns, de Bruselas, y 
del doctor R. Mansfeld, de Alemania, que pusieron su mejor empeño, 
las traducciones resultaron totalmente insuficientes, ya que ni la 
Presidencia ni el Rapporteur daban tiempo para que se hicieran. 
Hubo sin lugar a dudas, por parte de quienes tenían la responsa- 
bilidad de la dirección del debate, una falta de consideración para 
los miembros que se expresaban en francés o en alemán y las 
traducciones a estos idiomas, desconsideración que estuvo a punto 
de "producir una delicada situación con respecto a las delegaciones 
de habla francesa. 

Algunas de las decisiones más importantes a que se llegó Syke 
las siguientes: 

Se incluye ahora en las Reglas el concepto que responde al 
nombre de taxon para designar lo que hasta ahora se ha llamado 
grupo en forma imprecisa y general. A propuesta de Lam, en el 
artículo 10 se tendrá: “Cada planta es tratada como perteneciente 
a un número de taxa (singular taxon) de rango consecutivo y con- 
secutivamente subordinados, de los cuales la especie es el básico...” 
“Los taxa consecutivos de abajo hacia arriba son: especie, género, 
lamiilla, etc....” 


El comité especial de tipificación dió reglas circunscribiendo el 
método tipo (Art. 18, 18 bis, ter, quater, quinquies), aclarando los 
términos tipo, holotipo, tipo substituto, lectotipo, neotipo, paratipo, 
etc., y también una guía constituida por un conjunto de sugestiones 
para la determinación del tipo. 


Los puntos de partida de la nomenclatura fueron también tra- 
tados por varios comités especiales. 


La discusión del principio Nomina Specifica Conservanda fué 
uno de los más importantes puntos tratados y era fácil observar la 
manifiesta pugna de puntos de vista entre los sistemáticos puros y 
otras especialidades botánicas, muy especialmente en los aspectos 
aplicados, los horticultores muy en particular. Los representantes de 
estos últimos señalaron severamente los inconvenientes derivados 
de una nomenclatura inestable en cuya modificación se gozan al- 
gunos botánicos de gabinete (sic). A tal punto llegó el debate que 
la votación se hizo por boletas y después de tres o cuatro horas 
de acalorada discusión, quizá por su mismo entusiasmo un poco 
desordenada, se rechazó el principio de Nomina Specifica Conser- 
vanda por 320 votos contra 40. El principio de Nomina Specifica 
Excludenda o el de Nomina Specifica Rejicienda fué rechazado por 
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una mayoría de 242 votos contra 116. Esta decisión repite los re- 
sultados de congresos anteriores. 

Los nombres de los subgéneros y de las secciones no deberán 
ahora repetir el nombre del género con las terminaciones oides u 
opsis. El subgénero que contiene el tipo del género debe tener el 
mismo nombre del género sin citación del autor. Las subespecies, 
variedades, etc., que contengan el tipo de la especie deben repetir 
el nombre de la especie sin modificación. Con respecto a estas 
decisiones, cabe decir que son mucho más drásticas que en las 
propuestas presentadas a la Conferencia de Utrecht. Su adopción 
sólo se justifica como resultado de procedimientos apresurados que 
no han medido las consecuencias prácticas. Con los métodos de 
tipificación todavía no totalmente resueltos y muchas veces incon- 
gruentes en infinidad de trabajos ahora considerados “standards” se 
abre el camino para que de ahora en adelante se produzcan im- 
portantes cambios en la nomenclatura subgenérica e infraespecifica. 
Asi, por ejemplo, si al género Cortinarius, subdividido desde los 
tiempos de Fries en seis subgéneros, se le aplica la regla mencio- 
nada, desaparece el subgénero Inoloma. Si hubiera que trasladar 
la especie tipo del género Cortinarius, entonces resulta que reapa- 
receria Inoloma. Como queda abolida la citación de autor no hay 
manera de comparar los nombres subgenéricos y los homónimos le- 
gales. Cualquier cambio del tipo del género de un subgénero a 
otro ocasionará alteraciones de nombre que se evitarian si la nueva 
regla no hubiera sido aceptada. 

La propuesta para usar idiomas modernos en lugar de la des- 
cripción latina fué rechazada. Entre las recomendaciones cambiadas 
una de las más importantes adoptadas es la que recomienda que 
todos los nombres específicos deben ir con minúscula. Con respecto 
a los Genera Conservanda algunos fueron tratados en comités es- 
peciales y otros serán resueltos por los Comités Permanentes. 

Fueron establecidos nuevos Comités Permanentes: 

Un Advisory Comittee integrado por los doctores B. Hochreutiner, 
R. Mansfeld, E. Merrill, T. Sprague, J: Ramsbottom, A. Pulle y J. 
Lanjouw. 

Un General Committee formado por los doctores T. Sprague, H. 
Rickett, C. Baehni, W. Robyns, R. Mansfeld, J. Lanjouw y E. Merrill. 

Un Editorial Committee. 


A iniciativa del doctor Lanjouw se fundó una International So- 
ciety. for Plant Taxonomy y se eligieron sus autoridades. 

Se determinó que el próximo Congreso Internacional de Botá- 
nica ha de tener lugar en París en 1954. : 

Es de lamentar que por razones diversas el Congreso se viera 
privado de la presencia de muchos botánicos que con su concurso 
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y acertada información en cuestiones tan delicadas como son las 
de nomenclatura hubieran contribuido en la obtención de soluciones 
más perfectas. 


Queda como experiencia la necesidad de que en lo sucesivo 
el mecanismo de modificación de las Reglas de Nomenclatura sea 
más meditado, justo y completo, evitando inconvenientes de tiempo, 
idioma y posibilidad de asistencia. Para ello habría que hacer fun- 
cionar eficientemente, valiéndose de medios postales y de publica- 
ciones, un sistema en el cual las propuestas llegaran a las Ins- 
tituciones Botánicas y a los botánicos y fueran cuidadosamente 
estudiadas y devueltas a un Comité Central, compilada allí la in- 
formación, distribuida y finalmente votada por Instituciones. Un 
método así organizado podría ser lento pero elimina inconvenientes 
de apresuramiento, de expresión rápida en idiomas extraños y eli- 
mina, además, las contingencias de la presencia o ausencia. Por 
otra parte, debidamente organizado, asegura una amplisima difusión 
y, por lo tanto, acerca más a resultados definitivos. 


A pesar de que muchos botánicos no pudieron concurrir, el 
número de los asistentes fué tan elevado que resultó materialmente 
imposible la vinculación entre miembros del Congreso que no es- 
taban de alguna manera relacionados por intereses comunes de 
especialidad o por deberes comunes en los comités. Por otra parte, 
aún con la mejor organización, esfuerzó y habilidad, resultó impo- 
sible evitar la superposición de sesiones correspondientes a Seccio- 
nes diversas en las cuales se trataban trabajos sobre temas similares 
o afines. Asi, por ejemplo, el 7 de julio, a las 9 horas, se trataron 
trabajos micológicos en tres Secciones diferentes, y esto sin men- 
cionar alguna otra reunión interesante” realizada a la misma hora, 
Citología, por ejemplo. La forma como esta dificultad ha de ser 
resuelta en futuros Congresos resulta sencilla: el número de trabajos 
debe ser limitado, con el criterio de destacar los temas que, por 
su naturaleza, tengan interés más allá de los límites estrechos de 
grupos botánicos altamente especializados, ya que es de fundamen- 
tal importancia en los Congresos de Botánica coordinar los resul- 
tados de las diferentes especialidades puras y prácticas, criptogá- 
micas y fanerogámicas, fisiológicas y taxonómicas, fitogeográficas 
y filogenéticas, etc., y dar así nuevo estímulo y fuerza a los comunes 
intereses de la Botánica en general. De otro modo, resultaría más 
sabio organizar congresos especializados. 


Quizá la conclusión más importante que han obtenido los asis- 
tentes al Congreso de Estocolmo es la de comprobar que la Botánica 
ha crecido inmensamente. Temas nuevos han aparecido con tal 
pujanza que han extendido en forma notable el campo de la Botá- 
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nica; así, por ejemplo: antagonismo entre las plantas, antibióticos, 
genética versus Lysenkoismo, etc., etc. 

El número de investigadores ha aumentado extraordinariamente 
pero en igual proporción se han desvinculado como unidad, para 
agruparse por especialidades y por nacionalidades. Mientras la 
cantidad de publicaciones ha aumentado, el intercambio de material 
publicado ha disminuido en cierto modo y, salvo ciertas excepciones, 
como Kew, en Inglaterra, ni siquiera los sistemáticos quieren o 
pueden mantenerse al día con lo que ha sido hecho en otras partes 
del mundo, ya por razones de dificultades financieras o por otras 
limitaciones. 

Por todo lo que se acaba de exponer es necesario, entonces, 
que los Congresos Internacionales continúen estimulando y coordi- 
nando los esfuerzos científicos. Sin dejar de considerar y, por otra 
parte, sin supervalorar las dificultades hasta ahora no resueltas o 
sólo parcialmente resueltas, debe concluirse que los botánicos suecos 
y las autoridades del Congreso Internacional de Estocolmo han reali- 
zado un grax esfuerzo, el cual debe ser reconocido sin reserva. 


Horacio R. Descole - Antonio P. L. Digilio - Rolf Singer 


EL Boráwico Henri F. Pirtier (1857-1950). ADICIONES A LAS 
NOTICIAS BiOGRÁFICAS. — A las publicaciones sobre Pittier, citadas en 
la nota necrológica aparecida en el último número de este Boletín, 
Octubre de 1950, páginas 183-186, es menester agregar las siguientes: 

Jahn, A, Prof. Dr. Henry Pittier. Esbozo Biográfico. Boletín de la Sociedad 


Venezolana de Ciencias Naturales 4 (30): 1-43. Caracas, 1937. [Con retrato y 
bibliografía desde 1878 a 19371. 


Tamayo, F. Anotaciones biográficas del Dr. Pittier. Ibídem 8 (52): 5-13. 1942, 


Saer D'Heguert, J. Apuntes para la Bibliografía Botánico-Venezolanista. 
Una figura ilustre: Henry Francois Pittier. Ibídem 8 (52): 17-33. 1942. 


Standley, P. C. Henry Pittier in Costa Rica. Ceiba 1 (3): 129-135. Teguci- 
galpa, Honduras, Octubre de 1950. 


Lasser, T. A man with a dream. Ibídem: 135-138. 
Chase, A. Henry Pittier in Washington. Ibídem: 138-140. 
Cruz, L. La muerte del sabio Enrique Pittier. Ibídem: 140-141. 


A. Burkart 


—— 
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TERCER CONGRESO SUDAMERICANO DE BOTANICA 


El Tercer Congreso Botánico Sudamericano tendrá lugar en 
Bogotá, Colombia, en Enero de 1953. La Universidad Nacional de 
Colombia y el Instituto de Ciencias Naturales de la misma, invitan 
a concurrir a esta reunión de especialistas en Flora de la América 
del Sur. Se ha distribuido ya un anteproyecto de reglamento para 
el Congreso de Botánica y un proyecto de distribución de sesiones, 
excursiones, etc. Preside el Comité Organizador el doctor Enrique 
Pérez Arbeláez. Pueden solicitarse informes al mencionado Comité, 
Carrera 10% número 16-65, 5% piso, Bogotá, Colombia. 


SEMANA DE BOTANICA 


La Sociedad Argentina de Botánica ha resuelto iniciar reuniones 
científicas anuales que recibirán el nombre de “Semana de la Bo- 
tánica”. Se iniciarán el año en curso, coincidiendo con la fecha 
de la fundación de la Sociedad, que es el 21 de Junio. 

Esta iniciativa servirá para promover el acrecentamiento de la 
Botánica en la Argentina, para estrechar vínculos de camaradería 
y amistad entre sus cultores y para dar una idea de la importancia 
de esta ciencia en nuestro país. Los actos programados en principio 
comprenden conferencias, un concurso de fotografías y dibujos con 
temas botánicos, una muestra de libros valiosos antiguos y mo- 
dernos de esta ciencia, visitas, exhibiciones cinematográficas, etc. 
Se procurará, asimismo, reunir en la ciudad de Buenos Aires el 
mayor número de botánicos que trabajan en el interior de la Ar- 
gentina y en los paises limitrofes, con objeto de darle mayor bri- 
llantez a los actos. Con tal objeto, se solicita a los asociados del 
interior que difieran para la época indicada los viajes que piensen 
realizar a Buenos Aires, o que procuren programarlos con este motivo. 

Las adhesiones, sugerencias y aclaraciones pueden ser enviadas 
al Presidente de la Sociedad o directamente a los miembros de la 
comisión organizadora: Ing. Agr. D..Cozzo, Rivadavia 8871, Buenos 
Aires; Ing. Agr. Enrique M. Sívori, Bernal de Torres 60, Bernal 
(F.C.N.G.R.), e Ing. Agr. M. J. Dimitri Mármol 2688, Florida 
(F.C.N.G.B.M.). : 


SOCIEDAD BOTANICA DEL BRASIL 


La Sociedad Botánica del Brasil celebró su segunda reunión 
anual en Vicosa, Ouro Preto y Belo Horizonte, Minas Geraes, del 
8 al 16 de Enero del corriente año. Durante la reunión se celebraron 
excursiones, visitas, conferencias, etc. Los participantes se alojaron 
en la Universidad Rural del Estado de Minas Geraes, sin cargo 
alguno como huéspedes de la misma. 
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“COMISION INTERNACIONAL PARA EL INTERCAMBIO 
DE PREPARACIONES MICROSCOPICAS DE VEGETALES 


Propositos. — Desde hace ya muchos años se viene sintiendo 
seriamente la necesidad de algún procedimiento para que, todo 
aquel que las precise con cualquier motivo, pueda disponer de 
preparaciones microscópicas de plantas de todo el mundo. En su 
Anatomia de las dicotiledóneas, recientemente publicada, Metcalfe 
ha destacado la importancia de formar colecciones de preparacio- 
nes, para consulta, especialmente en toda institución en que se reali- 
cen investigaciones taxonómicas. Muchas de estas instituciones, si 
no la mayoría de ellas, carecen del personal y las facilidades para 
hacer las preparaciones, y también hay dificultades en cuanto al 
modo de conseguir el material preciso de otros paises. 


La forma más práctica de solucionar todas estas dificultades 
parece ser la creación de una Comisión Internacional para el inter- 
cambio de preparaciones microscópicas de plantas, a la cual puedan 
enviarse materiales para su preparación, y de la cual reciban los 
participantes, en cambio, cualesquiera preparación disponible que 
puedan precisar. Tal Comisión acaba de establecerse bajo el aus- 
picio de la Sección Botánica de la Unión Internacional de Ciencias 
Biológicas y con la cooperación de la California Botanical Materials 
Company, en cuyos laboratorios se prepararán los materiales. 


FINALIDAD. — El objeto de la Comisión es permitir que las ins- 
tituciones y los particulares cooperen en la formación de colecciones 
de preparaciones para consulta, mediante el canje de material bo- 
tánico que ellos envien por preparaciones hechas con este mismo 
material o con el que otros han enviado. 


ASOCIACIÓN Y CUOTA. — Cualquier botánico, como cualquier de- 
partamento de botánica o institución botánica, puede ser miembro 
de la Comisión mediante el pago adelantado de una cuota anual 
de diez dólares (moneda de los Estados Unidos). Las cuotas se 
invertirán exclusivamente en los gastos indispensables, tales como 
la preparación de listas de preparaciones, cajas para las prepara- 
ciones, gastos de correo, empleados administrativos, etc. 


COLECCIONES DE MATERIALES. — Se espera que los miembros re- 
colecten y fijen, en forma conveniente para su preparación micros- 
cópica, material de plantas indígenas de sus respectivos países u 
obtenido en otros países por ellos mismos. Deben incluirse todos 
los vegetales a partir de las algas, así como todos los órganos de 
las plantas. Los dos manuales de técnica microscópica que pueden 
consultarse como guías para la recolección de material son: 
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Johansen, Plant Microtechnique, o Sass, Elements of Botanical Micro- 
technique. Si se desea, se pueden obtener del Presidente instruc- 
ciones detalladas acerca de determinadas plantas. Cada colección 
debería contener el material suficiente para un mínimo de 2.000 pre- 
paraciones. Es mucho mejor una serie de estados de desarrollo 
que material que represente todo un mismo estado. El material debe 
enviarse en liquido conservador a la Comisión, corriendo los gastos 
de envio por cuenta del remitente. Cada colección debe estar cui- 
dadosamente determinada en cuanto a género, especie y órganos, 
y cada especie debe ir acompañada de una etiqueta de herbario 
con todos los datos necesarios. Estos ejemplares serán depositados 
por la Comisión en el herbario del Pomona College, y podrán ser 
cedidos en préstamo. 

EVALUACIÓN DEL MATERIAL. — y cada colección, una vez recibida 
y aceptada por la Comisión, se le dará un valor de cambio equi- 
valenté a 10 preparaciones. Aquellos materiales que resulten du- 
plicados de otros enviados previamente por otras personas, se jus- 
tipreciarán en un valor más reducido, que dependerá de su utilidad. 

CANJES. —Los miembros tendrán derecho a recibir en canje 
cualquier preparación que deseen, dentro de la cantidad que les 
corresponda, ya sea hecha. con el material que ellos envien o con 
el que hayan enviado otros. Debe acompañar al material enviado 
una indicación de lo que se desea, y se devolverán listas de las 
preparaciones disponibles para la selección. 

INFORMACIÓN COMPLEMENTARIA. — Como base para los fines del 
canje se utilizarán las extensas colecciones de preparaciones micios- 
cópicas de la California Botanical Materials Company, que ccm- 
prenden más de 6.000 preparaciones distintas. 

No se recibirán en canje preparaciones. La Comisión no pre- 
tende repetir los fines y propósitos del International Depository of 
Cytological Slides, que es otro miembro de la Unión. Sin embargo, 
se enviará al Depository un ejemplar de todas las preparaciones 
citológicas hechas por la Comisión. 

En pago de sus servicios y de suministrar el instrumental ne- 
cesario, la California Botanical Materials Company ha sido autori- 
zada por el consejo de la Sección Botánica de la Unión Internacional 
de Ciencias Biológicas a vender, a sus precios establecidos, las pre- 
paraciones sobrantes de cualquier material enviado a la Comisión, a 
cualquiera que desee comprarlas sin ser miembro de la Comisión. 


Toda la correspondencia, así como los envios, deben dirigirse a: 
Dr. D. A. JOHANSEN, CHAIRMAN 
International Commission for Plant Slide Exchanges 
§61 East Columbia Avenue 
Pomona, California, Estados Unidos 
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NUEVAS ENTIDADES TAXONOMICAS PARA LA FLORA 
DE LA AMERICA AUSTRAL 


CHAROPHYTA 


CHARACEAE 


Nitella uruguayensis Horn af Rantzien, en Medd. Góteborgs Bot. Trádg. 18: 
208, 1950. - Uruguay: Rocha. 


FUNGI 


HYSTERIACEAE 


HYSTEROCARINA Zogg, en Bull, Soc. Bot. Suisse, 59: 39. 1949. (Typus: H. 
paulistae Zogg). 
Hysterocarina paulistae Zogg, en loc. cit.: 39. - Brasil: Sao Paulo. 


PUCCINIACEAE 

Colletotrichum consociatum Lindquist, en Not. Mus. La Plata, 13: 40, 1948. - 
Argentina: Buenos Aires. 

Puccinia geraniiphila Lindquist, en Not. Mus. La Plata, 13: 69, 1948. - Argen- 
tina: Córdoba. 

Puccinia tunuyanensis Lindquist, en Not. Mus. La Plata, 14: 200, 1949, - Ar- 
gentina: Mendoza. 

Puccinia ventanensis Lindquist, en Not. Mus. La Plata, 13: 247, 1948. - Argen- 
tina: Buenos Aires. 

Scopella palaquii (P. Henn.) Cummins, en Bull. Torrey Bot. Club, 77: 211, 1950. 
(=Uredo palaquii P. Henn.). 

Uromyces Ruiz-Leali Lindquist, en Not. Mus. La Plata, 14: 51, 1949. - Argen- 
tina: Mendoza. 

Uromyces tessariae (Speg.) Lindquist, en Not. Mus. La Plata, 13: 37, 1948. 
(=Uredo tessariae Speg.). 


PHALLACEAE 


Clathrus crispus var. americanus (Lloyd) Wright, en Comun. Inst. Nac. Invest. 
Cienc. Nat., Bot. 1 (2): 6, 1949. (=C. americanus Lloyd). 
Itajahya galericulata Moll. f. typica Wright, en loc. cit.: 13. - Argentina. 


TYLOFTOMATACEAE 


Schizostoma argentin:nse (Speg.) Long, en Lloydia, 11: 58, 1948. (=Tylostoma 
argentinense Speg.). 


LICHENES 


Acarospora punae Lamb, en Lilloa, 14: 231, 1948. - Argentina: Tucumán. 

Acarospora theleomma Lamb, en loc. cit.: 233. - Argentiza: Mendoza. 

Calicium cinereofuscescers var. peraffine (Speg.) Lamb, en loc. cit.: 217. 
(=Calicium peraffine Speg.). 

Endocarpon Mailae Lamb, en loc. cit.: 213. - Argentina: Tucumán. 

Endecarpon sylviccium Lamb, en loc. cit.: 210. - Argentina: Tucumán. 

Gyrophora Caretteana Rasanen, en Anal. Soc. Cient. Argent., 146: 380, 1948. 
Argentina: Mendoza. P 
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Fulgensia placodioides Rásanen, en Archiv. Soc. Zool. Bot. Fenn. Vanamo, 
3: 78, 1949. - Argentina: Mendoza. 

Lecidea Caretteana Rásánen, en Anal. Soc. Cient. Argent., 146: 383, 1948. - 
Argentina: Mendoza. 

Neuropogon aurantiaco-ater f. strigulosus (Zahlbr.) Lamb, en Lilloa, 14: 152, 1948. 

Neuropogon Rohmederi Lamb, en loc. cit.: 158. - Argentina: Tierra del Fuego. 

Neuropogon Rohmederi f. ushuaiensis Lamb, en loc. cit.: 160. - Argentina: 
Tierra del Fuego. 

Neuropogon trachycarpus f. elatior Lamb, en loc. cit.: 157. - Argentina: Tierra 
del Fuego. 

Neuropogon trachycarpus f. substrigulosus (Lamb) Lamb, en loc. cit.: 156. 
(=N. substrigulosus Lamb). 

Pertusaria amara var. tucumanensis Rásánen, en Archiv. Soc. Zool. Bot. Fenn. 
Vanamo, 3: 80, 1949. - Argentina: Tucumán. 

Rhizocarpon adarense (Darb.) Lamb, en Lilloa, 14: 217, 1948. (=Buellia adarensis 
Darb.). 

Rhizocarpon compositum Lamb, en loz. cit.: 222. - Argentina: Tucumán. 

Rhizosarpon merloense Rasanen, en Archiv. Soc. Zool. Bot. Fenn. Vanamo, 
3: 85, 1949. - Argentina: San Luis. > 

Rhizocarpon saanaense f. mendozae Rásanen, en Anal. Soc. Cient. Argent., 
146: 383, 1948. - Argentina: Mendoza. 

Umbilicaria haplocarpa var. subhirsuta Frey, en Bull. Soc. Bot. Suisse, 59: 449, 
1949. - Argentina: Buenos Aires, 

Umbilicaria haplocarpa f. tenuis Frey, en loc. cit.: 449. - Perú, Bolivia, Argentina. 

Umbilicaria Krempelhuberi f. pallidior Frey, en loc. cit.: 452. - Argentina: 
Tucumán. 

Umbilicaria Krempelhuberi f. rhizinosa Frey, en loc. cit.: 452. - Argentina: Salta. 

Verrucaria Durietzii Lamb, en Lilloa, 14: 205, 1948. - Argentina: Malvinas, 
Tierra del Fuego. 

Verrucaria Durietzii f. rhabdata M. Lamb, en loc. cit.: 206. - Chile; Argentina: 
Malvinas. E 

Xanthoria substellaris var. Caretteana Rasinen, en Anal. Soc. Cient. Argent., 
146: 381. - Argentina: Mendoza. 


MUSCI 


Campylopus angustinervis Herzog, en Mem. Soc. pro Fauna et Flora Fennica, 
25: 45, 1950. - Brasil: Sao Paulo. 

Ceratolejeunea stenostoma Herzog, en loc. cit.: 67, - Bolivia. 

Cyrtolejeunea inermis Herzog, en loc. cit.: 70. - Brasil. 

Drepanolejeunea subdissitifolia Herzog, en loc. cit.: 65. - Brasil: Sao Paulo. 

Fabronidium Espinosae Herzog, en loc. cit.: 49. - Ecuador. ; 

Frullania speciosa Herzog, en loc. cit.: 59. - Brasil. 

Harpalejeunea pellucida Herzog, en loc. cit.: 62. - Brasil: Rio. 

Harpalejeunea verrucosa Herzog, en loc. cit.: 64. - Brasil: Sao Paulo. 

Hygrohypnum circinatum Herzog, en loc. cit.: 51. - Brasil. 

Hygrohypnum tequedamense Herzog, en loc. cit.: 53. - Colombia. 

Hygrohypnum tequedamense var. subfalcatum Herzog, en loc. cit.: 53. - Ve- 
nezuela. 


KYMATOCALYX Herzog, en loc. cit.: 55 (Typus: K. stoloniferus Herzog). 
Kymatocalyx stoloniferus Herzog, en loc. cit.: 55. - Brasil: Sao Paulo. 
Lophocolea aquatica Herzog, en loc. cit.: 57. - Brasil: Sao Paulo. 
Lophocolea pungens Herzog, en loc. cit.: 58. - Brasil: Sao Paulo. 
Microlejeunea cystifera Herzog, en loc. cit.: 68. - Brasil: Sao Paulo. 
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Microlejeunea subaphanes Herzog, en loc. cit.: 70. - Brasil: Sao Paulo. 
Mylia inflata Herzog, en loc. cit.: 56. - Brasil: Sao Paulo. 
Stereophyllum acutum Herzog, en loc. cit.: 49, - Ecuador. 

Suothbya organensis Herzog, en loc. cit.: 53. - Brasil: Río. 
Trachylejeunea inflexa var. acuminata Herzog, en loc. cit.: 65. - Bolivia. 
Trichostomum bulbilliferum Herzog, en loc, cit.: 48. - Brasil: Sao Paulo. 


PTERIDOPHYTA 


LYCOPODIACEAE 
Lycopodium Bradei Herter, en Rev. Sudamer. Bot., 8: 21, 1949. - Brasil: Minas 
Gerais, 
ISOETACEAE 


Iscetes Bradei Herter, en Rev. Sudamer. Bot., 8: 19, 1949. - Brasil: Sao Paulo. 
Iscetes Ramboi Herter, en loc. cit.: 19. - Brasil: Rio Grande do Sul. 


SCHIZEACEAE 
Aneimia espiritosantensis Brade, en Rodriguesia, 10: 27, 1947. - Brasil: Espirito 
Santo. 
POLYPODIACEAE 


Dryopteris Cabrerae Weatherby, en Bol. Soc. Argent. Bot., 3: 31, 1949. - Argen- 
tina: Buenos Aires. 

Nothclaena geraniifolia St. Hil. ex Weatherby, en Journ. Arnold Arbor., 27: 
367, 1946. - Brasil: Minas Geraes, 

Polybotrya espiritosantensis Brade, en Rodriguesia, 10: 28, 1947. - Brasil: Es- 
pirito Santo. 

Stigmatopteris prionitis var. pseudocaudata Brade, en loc. cit.: 28. - Brasil: 
Espirito Santo. 


SPERMATOPHYTAE 
GRAMINEAE 


Cynodon hirsutus var. sesquiflorus L. R. Parodi, en Rev. Argent. Agron., 17: 
216, 1950. - Argentina: Buenos Aires. 

Helictotrichon bulbosum (Hitch.) Parodi, en Rev. Argent, Agron., 16: 211, 1949. 
(=Trisetum bulbosum Hitchc.). 

Hordeum hexaploideum Covas, en Rev. Argent. Agron., 17: 230, 1950. - Argen- 
tina: Rio Negro. 

Poa Huecu L. R. Parodi, en Rev. Argent. Agron., 17: 183, 1950. - Argentina: 
Neuquén. 

Poa indigesta L, R. Parodi, en loc. cit.: 187. - Argentina: Neuquen. 

Stipa leptostachya var. capilliseta (Hitehc.) L. R. Parodi, en loc. cit.: 198. 
(=S. capilliseta Hitchc.). 


CYPERACEAE 
Carex Sorianoi Barros, en Darwiniana, 9: 166, 1949, - Argentina: Santa Cruz. 
AMARYLLIDACEAE 
PARAMONGAIA Velarde, en Lilloa, 17: 489, 1949. (Typus: P. Weberbaueri 
Velarde). 
Paramongaia Weberbaueri Velarde, en Lilloa, 17: 491, 1949. - Perú: Ancash. 
IRIDACEAE 


Cardenanthus longitubus R. C. Foster, en Contrib. Gray Herb., 171: 23, 1950. - 
Bolivia. . 
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Cardenanthus peruvianus R. C. Foster, en loc. cit.: 24. - Perú: Taratá. 

Cardenanthus Vargasii R. C. Foster, en loc. cit.: 24. - Perú: Puno. 

Cypella Hauthalii (O. Kuntze) R. C. Foster, en loc. cit.: 23. (=Alophia 
Hauthalii O. K.). 

Mastigostyla Cabrerae R. C. Foster, en loc. cit.: 25. - Argentina: Salta. 

Mastigostyla Joergensenii R. C. Foster, en loc. cit.: 26. - NW, Argentina. 

Mastigostyla peruviana R. C. Foster, en loc. cit.: 25. - Perú: Apurimac. 

Rigidella Macbridei R. C. Foster, en loc. cit.: 26. - Perú: Junín. 

Sphenostigma Goodspedianum R. C. Foster, en loc. cit.: 27. - Bolivia: Co- 
chabamba. 

Sisyrinchium Rambonis R. C. Foster, en loc. cit.: 28. - Brasil: Río Grande do 
Sul, Paraná. 


FAGACEAE 


Nothofagus nervosa (Phil.) Dimitri et Milano, en Bol. Soc. Argent, Bot. 3: 85, 
1950. (=Fagus nervosa Phil.). 


vv LORANTHACEAE 


Phoradendron Storkii Barkley, en Madroño, 9: 149, 1948. - Perú: Cajamarca. 
Psittacanthus Hortonii Standley et Barkley, en Madroño, 9: 150, 1948, - Perú: 
Huanuco. 
PORTULACACEAE 


Portulaca confertifolia var. cordobensis Legrand, en Lilloa, 17: 360, 1949. - 
Argentina: Córdoba, San Luis. 

Portulaca cryptopetala var. diversifolia (Poelln.) Legrand, en loc. cit.: 344. 
(=P. diversifolia Poelln.). 

Portulaca cryptopetala var. Legrandii (Poelln.) Legrand, en loc. cit.: 341. (=P. 
Legrandii Poelln.). | 

Portulaca cryptopetala var. Poellnitziana (Legr.) Legrand, en ioc. cit.: 342, 
(=P. Poellnitziana Legrand). 

Portulaca cryptopetala var. Spegazziniana Legrand, en loc. cit.: 343. (=P. 
simpliciuscula var. Spegazzinii Haum.). 

Portulaca fluvialis var. argentinensis Legrand, en loc. cit.: 371. - Argentina: 
Formosa, Chaco. 

Portulaca Gilliesii var. pedicellata Legrand, en loc. cit.: 351. - Argentina: Salta, 
Bolivia. 

Portulaca grandiflora var. cisplatina (Legr.) Legrand, en loc, cit.: 367. (=P. 
grandiflora subsp. cisplatina Legr.). 

Portulaca grandiflora f. depressa (Legr.) Legrand, en loc. cit.: 366. (=P. gran- 
diflora subsp. Ruizii var. depressa Legr.). 

Portulaca grandiflora f. granulata Legrand, en loc. cit.: 367. - Uruguay, Ar- 
gentina. 

Portulaca Meyeri var. Rodrigoi Legrand, en loc. cit.: 358. - Argentina: 
Corrientes. 

Portulaca mucronulata var. microphylla Legrand, en loc. cit.: 355. - Brasil: 
Matto Grosso. 

Portulaca mucronulata var. robusta Legrand, en loc. cit.: 354. - Argentina: 
Santa Fe. 

Portulaca pedicellata var. cochabambensis Legrand, en loc. cit.: 356. - Bolivia. 

Portulaca Ragonesei Legrand, en loc. cit.: 333. - Argentina: Córdoba. 


BERBERIDACEAE 


Berberis andeana Job, en Lilloa, 17: 81, 1949. - Argentina. 
Berberis Lilloana Job, en loc. cit.: 82. - Argentina. 
Berberis mikuna Job, en loc. cit.: 81. - Argentina. 
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CAPPARIDACEAE 
Cleome Eyerdamii Standley et Barkley, en Madroño, 9: 150, 1948. - Bolivia: 
Cochabamba. 
ROSACEAE 
Licania Duckei Maguire, en Trop. Woods, 93: 29, 1948. - Brasil: Amazonas. 
LEGUMINOSAE 


Adesmia Reitziana Burkart, en Darwiniana, 9: 89, 1949. - Brasil: Santa Catarina. 

Arthrosamanea polyantha (A. Spreng.) Burkart, en loc. cit.: 66. (=Acacia 
pelyantha A. Spreng.). 

Arthrosamanea polycephala (Gris.) Burkart, en loc. cit.: 69. (=Enterolobium 
polycephalum Griseb.). 

Galactia preticsa Burkart, en loc. cit.: 93. - Argentina: Misiones; Brasil. 

Geoffrcea decorticans (Gill.) Burkart, en loc. cit.: 19. (=Gourliea decorticans 
Gill. ex Hook. et Arn.). 

Geoffroe2 decorticans var. subtropicalis (Lillo) Burkart, en loc. cit.: 20. 
(=Gourliea decorticans var. subtropicalis Lillo). 

Prosopis chilensis var. riojana Burkart, en loc. cit.: 75. - Argentina: La Rioja. 

Prosopis denudans var. stenocarpa Burkart, en loc. cit.: 75, - Argentina: Chubut. 

Prosopis pugionata Burkart, en loc. cit.: 70. - Argentina: Córdoba. 


POLYGALACEAE 


Polygala bracteoglandulosa Chodat ex Grondona, en Darwiniana, 9: 32, 1949. - 
Brasil: Matto Grosso. 

Polygala chapadensis Chodat ex Grondona, en loc. cit.: 29. - Brasil: Matto 
Grosso. 

Polygala Hoehneana Grondona, en loc, cit.: 25. - Brasil: Matto Grosso. 

Polygala paulistana Grondona, en loc. cit.: 35. - Brasil: Sao Paulo. 

Polygala rubiaefolia Chodat ex Grondona, en loc. cit.: 37, - Brasil: Sao Paulo. 

Polygala saprophytica Chodat ex Grondona, en loc. cit.: 31. - Brasil: Matto 


Grosso. 
Polygala stenccaulon Grondona, en lcc. cit.: 26. - Brasil: Matto Grosso. 
EUPHORBIACEAE 
Chiropetalum argentinense Skottsberg, en Lilloa, 17: 304,1949. - N. Argentina. 
HIPPOCRATEACEAE 


Salacia Duckei A. C. Smith, en Contrib. U. S. Nat. Herb., 29 (8): 331, 1950. - 
Brasil: Amazonas. 
MALVACEAE 


Malvastrum sandemanii Sandwith, en Kew Bull, 1950: 263, 1950. - Perú: 
Arequipa. ; 

Nototriche copen Krapovickas, en Bol. Scc. Argent. Bot., 3: 170, 1950. - Argen- 
tina: La Rioja. 

Sida cordifolia yar. breviaristata H. Monteiro, en Lillca, 17: 516, 1949. - Ar- 
gentina: Formosa. 

Sida glutinosa var. longearistata H. Monteiro, en loc. cit.: 525, - Argentina: 
Salta. 

Sida pseudopotentilloides H. Monteiro, en loc. cit.: 516 (=S. potentilloides 
K. Schum.). 

Sida pseudopotentilloides var. manresana Leite et Monteiro, en loc. cit.: 519. - 
Brasil: Río Grande do Sul. 

Sida santaremensis var. Krapovickasiana H. Monteiro, en lor. cit.: 526. - Ar- 
gentina: Misiones. 

Sida spinosa f. intermedia H. Monteiro, en loc. cit: 513. - Brasil: Ceará. 
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Sida subcuneata var. acrantha (Lk.) H. Monteiro, en loc. cit.: 514. (=S. acran- 
tha Lk.). 

Sida tuberculata var. pseudorhombifolia H. Monteiro, en loc. cit.: 522. - Brasil: 
Ceará. 

Sphaeralcea arequipensis (Johnston) Krapovickas, en Bol. Soc. Argent. Bot., 
3: 71, 1950. (—Malvastrum arequipense Johnston. 

Sphaeralcea brevipes (Phil.) Krapovickas, en Lilloa, 17: 196, 1949. (—Malva 
brevipes Phil.). 

Sphaeralcea cordobensis Krapovickas, en loc. cit.: 214. - Argentina: Córdoba. 

Sphaeralcea decipiens (St. Hil. et Naud.) Krapovickas, en loc. cit.: 216. (=Sida 
decipiens St. Hil. et Naud.). 

Sphaeralcea laciniata (K. Schum.) Krapovickas, en loc.: 200. (=Sphaeralcea 
bonariensis var. laciniata K. Schum.). 

Sphaeralcea Philippiana Krapovickas, en loc. cit.: 199. (=Malva prostrata Phil.). 

Sphaeralcea purpurata (Lindl.) Krapovickas, en loc. cit.: 218. (=Malva pur- 
purata Lindl.). 

Sphaeralcea tehuelches (Speg.) Krapovickas, en loc. cit.: 198. (Sida tehuel- 
ches Speg.). 

Sphaeralcea Weberbauerii Krapovickas, en Bol. Soc. Argent. Bot., 3: 71, 1950. 
Peru: Moquegua. 


VIOLACEAE 


Viola Germainii Sparre, en Lilloa, 17: 384, 1949. (=V. nivalis Phil.). 

Viola maculata var. pubescens f. chilianensis Sparre, en loc. cit.: 395. (=V. 
maculata var. pubescens Reiche). 

Viola maculata var. pubescens f. constitucionensis Sparre, en loc. cit.: 397. - 
Chile: Talca, : 

Viola maculata var. pubescens f. grandidentata (Kalela) Sparre, en loc. cit.: 
396. (=V. grandidentata Kalela). 

Viola maculata var, pubescens f. Muñozii Sparre, en loc. cit.: 398. - Chile: 
Santiago, 

Viola maculata var. popetae Sparre, en loc, cit.: 399. - Chile: Colchagua. 

Viola Reichei f. Gunkelii Sparre, en loc. cit.: 405. - Argentina: Neuquén; Chile. 

Viola Rudolphi Sparre, en loc. cit.: 410. - Chile: Osorno. 


MYRTACEAE 


Myrceugenia exsucca var. quetrihuensis Kausei, en Lilloa, 17: 53, 1949. - Ar- 
gentina: Neuquén. 

Myrceugenia malvillana Kausel, en loc. cit.: 51. - Chile: Santiago. 

Ugni Candollei f. litoralis Kausel, erf loc. cit.: 54. - Chile. 

Ugni Candollei f. menticola Kausel, en loc. cit.: 54. - Chile. 


GENTIANACEAE 


Gentiana Cabrerae Fabris, en Not. Mus. La Plata, 15: 124, 1950. - Argentina: 
Salta. 

Gentiana Jujuyensis Fabris, en loc. cit.: 117. - Argentina: Jujuy. 

Gentiana oranensis Fabris, en loc. cit.: 120. - Argentina: Salta. 

Gentiana punensis Fabris, en loc. cit.: 122. - Argentina: Jujuy. 


CUCURBITACEAE 


Pteropepon Parodii Martínez Crovetto, en Bol. Soc. Argent. Bot., 3: 174, 1950. - 
Argentina: Salta. 
DIALYPETALANTHACEAE 


DIALYPETALANTHACEAE Toledo Rizzini et Ochioni, en Lilloa, 17: 253, 1949. 
(Typus: Dialypetalanthus). 
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COMPOSITAE 


Parthenium cineraceum Rollins, en Contrib. Gray Herb. 172: 32, 1950. - Bolivia. 

Parthenium glomeratum Rollins, en loc. cit.: 59, - Bolivia; Argentina: Jujuy, 
Salta. 

Perezia Hunzikeri Cabrera, en Bol. Soc. Argent. Bot., 3: 161, 1950. - Argentina: 
La Rioja. 

Senecio altoandinus Cabrera, en Not. Mus. La Plata, 15: 72, 1950. - Argentina: 
Jujuy. 

id ad Cabrera, en loc. cit.: 74. - Argentina: Jujuy. 

Senecio cryptocephalus Cabrera, en loc. cit.: 78. - Argentina: Santa Cruz. 

Senecio Ferreyrae Cabrera, en loc, cit.: 80. - Perú: Ancash. 

Senecio Killipii Cabrera, en loc. cit.: 85. - Perú: Huancavelica. 

Senecio Krapovickasii Cabrera, en loc. cit.: 87. - Argentina: La Rioja. 

Senecio López-Guillenii Cabrera, en loc. cit.: 90. - Perú: Huancavelica. 

Senecio Melloi Cabrera, en loc. cit.: 92. - Brasil: Santa Catarina. 

Senecio Ruiz-Lealii Cabrera, en loc. cit.: 99. - Argentina: Mendoza. 

Senecio santacrucensis Cabrera, en loc. cit.: 103. (=Culcitium sessile Speg.). 

Senecio Smithianus Cabrera, en loc. cit.: 104. - Perú: Arequipa. 

Senecio stylotrichus Cabrera, en loc. cit.: 107, - Bolivia: Santa Cruz. 

Senecio Velardei Cabrera, en loc. cit.: 109. - Perú: Lima. 

Senecio yalusay Cabrera, en loc. cit.: 112. - Perú: Junín. 
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Comentarios Bibliográficos 


VERNALIZACIÓN Y FOTOPERIODISMO (1).— Uno de los temas que 
más han llamado la atención en la biología vegetal moderna, es 
el que se refiere a la fisiología del desarrollo de las plantas y, en 
especial, a las condiciones ambientales necesarias y forma de actuar 
de las mismas en cada etapa de dicho desarrollo. Como la acción 
de un factor del medio es diferente durante cada una de las distintas 
fases por que pasa el vegetal, modificando artificialmente uno o más 
factores puede abreviarse una determinada fase, o bien prolongarla, 
obteniéndose &si plantas de floración precoz, plantas que no llegan 
a florecer, etc. La importancia práctica de tales experimentos ha 
determinado un enorme desarrollo de estos estudios durante las úl- 
timas décadas, sobre todo en lo que se refiere a acción de la tem- 
peratura y posibilidades de modificar el desarrollo modificando la 
misma (vernalizacién), y a acción de la longitud de los períodos 
luminosos (fotoperiodismo o fotoperiodicidad). El entusiasta editor 
de Chronica Botanica, doctor Frans Verdoorn, ha publicado bajo 
el título que encabeza estas líneas un “simposio” sobre el estado 
actual de ambos temas, obra que constituye el primer volumen de 
“LOTSYA", una nueva serie de libros sobre biología vegetal. El 
simposio, precedido por un prólogo de Kenneth V. Thimann, de la 
Universidad de Harvard, consta de los capítulos que a continuación 
se enumeran. 


Historia de las investigaciones sobre Vernalización, por R. O. 
Whyte, director del Commonwealth Bureau of Pastures and Field 
Crops, Aberystwyth, Inglaterra. Este autor puntualiza que debe con- 
siderarse que las investigaciones sobre fisiología del desarrollo 
comenzaron con los experimentos del batánico alemán Klebs, 
hacia 1918, aunque advirtiendo que antes se habían realizado ex- 
perimentos aislados. Klebs se interesó principalmente por los efectos 
de la luz, mientras Gassner, otro fisiólogo alemán, se interesó en 
la temperatura (1918). Se refiere Whyte más adelante a los trabajos 
de la escuela rusa y muy detenidamente a los de Lysenko (1918), 
con referencias detalladas a la importancia práctica de los mismos 
y a los resultados obtenidos con respecto a la extensión del área 
de los cereales en Rusia. En otros pardgrafos se refiere a los 
estudios realizados en Alemania, Inglaterra, Estados Unidos e India. 


(1) Vernalization and Photoperiodism. A. Symposium, by A. E. Murneek 
and R. O. Whyte, un vol. 196 pp. Waltham, Mass., 1948. Edit. The Chronica 
Botanica Co. (4,50 dólares). 
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El segundo artículo, Historia de las investigaciones sobre Foto- 
periodismo, se debe a A. E. Murneek, de la University of Missouri, 
Estados Unidos. Se indica en el mismo que debe acreditarse a 
W. W. Garner y H. A. Allard el descubrimiento y la demostración 
de los fenómenos de fotoperiodismo. La influencia de la longitud 
del período luminoso diario es de gran importancia en la distribución 
geográfica de las plantas y en la delimitación del área de muchas 
especies cultivadas. Modificando la longitud del día artificialmente, 
puede ampliarse tal área. La floración y la fructificación de muchas 
especies requieren determinados tipos de periodo luminoso. Lógi- 
camente, todos estos estudios han tenido una enorme importancia 
práctica. 


El artículo siguiente, titulado Hormonas en relación con la 
Vernalización y el Fotoperiodismo, se debe a Karl C. Hammer, del 
United States Plant, Soil and Nutrition Laboratory, Ithaca, Estados 
Unidos. 


El cuarto trabajo, Dependencia de la Longitud de onda y natu- 
raleza del Fotoperiodismo, ha sido escrito por H. A. Borthwick, 
M. W. Parker y S. B. Hendricks, del Departamento de Agricultura 
de los Estados Unidos. El quinto artículo fué escrito por G. L. Funke, 
que fué director del Botanical Institute, University of Ghent, y trata 
de La Fotoperiodicidad de la Floración bajo días cortos con luz 
suplementaria de diferentes longitudes de onda. Viene después un 
nuevo trabajo de Murneek: Nutrición y metabolismo en relación con 
el Fotoperiodismo. R. H. Roberts y B. Esther Struckmeyer, de la 
Universidad de Wisconsin, son los autores del artículo siguiente: 
Cambios anatómicos. e histológicos en relación con la vernalización 
y el fotoperiodismo. Siguen: Longitud del día en los climas de las 
eras geológicas pasadas y sus posibles efectos sobre los cambios 
en la vida vegetal, por H. A. Allard, del Departamento de Agricul- 
tura de los Estados Unidos; Vernalización y Fotoperiodismo en los 
Trópicos, por S. M. Sircar, del Departamento de Botánica de la Uni- 
versidad de Calcuta; Algunas observaciones preliminares de datos 
fenológicos como un instrumento para el estudio de las exigencias 
totoperiódicas y térmicas de diversas plantas, por M. Y. Nuttonson, 
del Departamento de Agricultura de los Estados Unidos; Termo- 
periodicidad, por F. W. Went, del California Institute of Technology, 
Pasadena. Tres suplementos especiales completan esta importante 
obra: Estudios sobre Fotoperiodicidad en los Trópicos, por Erwin 
Bunning, de la Universidad de Tiibingen; El significado de la fiso- 
logía del desarrollo del ritmo diario endógeno en las plantas, del 
mismo autor, y Contribución a la Genética del Fotoperiodismo, por 
A. Lang, del Kaiser-Wilhelm-Institut fiir Biologie, Tubingen. Cada 
capítulo va acompañado por una lista bibliográfica. Hay varios 
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índices, doce láminas fuera de texto y numerosas figuras. — 
A. L. Cabrera. 


INGENHOUSZ Y LA FOTOSÍNTESIS (1). — Ingenhousz, médico fla- 
menco del siglo XVIII, ha sido uno de los fundadores de la fisiología 
vegetal. Sus fructiferas investigaciones sobre la vida de las plantas 
constituyeron un imponderable estimulo para otros estudiosos que 
se decidieron a encarar algunos de los más complejos problemas 
de la vida. Jan Ingenhousz fué el descubridor de la acción de la 
luz sobre las células verdes de las plantas, y sus apreciaciones 
sobre su importancia en la economía de la naturaleza, lo elevan 
a la categoría de genio de las ciencias naturales, especialmente si 
se tiene en cyenta el instrumental rudimentario y los inadecuados 
reactivos con que contó para realizar sus experiencias. Su obra 
clásica, editada en Londres en el año 1779, lleva por título: “Expe- 
riments upon Vegetables, discovering their great power of purifying 
the common air in the sun-shine, and of injuring it in the shade 
and at night”. Este trabajo es escasisimo y generalmente las ideas 
de Ingenhousz se citan a través de otros autores. Es por ello de 
gran importancia su reedición en “Chronica Botanica”, con anota- 
ciones del fisiólogo norteamericano Howard S. Reed, y precedido 
por una nota biográfica y un capitulo sobre los estudios químicos 
y botánicos que condujeron al descubrimiento de la fotosíntesis. Se 
reproducen también algunas páginas de la edición francesa de la 
obra, editada en Paris en 1879.  ' 


Ensayos DE NeiL E. Stevens (2).—El conocido fitopatólogo 
norteamericano Neil E. Stevens es, al mismo tiempo, un excelente 
articulista y divulgador de temas biológicos. Chronica Botanica ha 
reunido, en uno de sus fascículos, varios de los ensayos más: inte- 
resantes de este autor, muchos de ellos aparecidos en publicaciones 
poco, accesibles. Entre los artículos se dectacan: “La obligación del 
investigador para con la biblioteta”, “La botánica de los poetas de 
Nueva Inglaterra”, “La moda como factor en las publicaciones bo- 
tánicas”, “¿Puede el educador ser reeducado?”, “La anécdota como 
un antídoto para el análisis estadístico”, “Objetividad en los cursos 
biológicos”, etc. 


(1) Howard S. Reed, Jan Ingenhousz, plant physiologist, with a history 
of the discovery of Photosynthesis, en Chronica Botanica, 11 (5/6): 285-396, 
1949. (The Chronica Botanica Co., Waltham, Mass.; Buenos Aires: Acme Agency. 
3 dólares). 


(2) Neil E. Stevens, Factors in Botanical Publication and other essays, 
_en Chronica Botanica, 11 (3): 119-206, 1947. (The Chronica Botanica Co. Wal- 
tham, Mass.; Buenos Aires: Acme Agency. 2 dólares). 
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SocioLocía VEGETAL (1). —En su colección “Ciencias Biológicas 
y Agronómicas”, que dirige el botánico Lorenzo R. Parodi, la edi- 
torial Acme Agency ha publicado la primera versión española de 
la Sociología Vegetal, de Braun-Blanquet, conocido manual muy uti- 
lizado por los fitosociólogos. Se ha tomado como base la edición 
en inglés revisada y ampliada por G. D. Fuller y H. S. Conard, re- 
produciéndose todas las figuras de la misma, a excepción del fron- 
tispicio, que ha sido substituido por una hermosa fotografía de un 
bosque de Araucaria araucana de Neuquén. La obra consta de 
quince capítulos distribuidos en varias partes: Fundamentos de la 
vida social de las plantas; Organización de las Comunidades Ve- 
getales; Sinecología o economia de la Comunidad; Singenética; 
Sincorología; Sistemática Fitosociológica. Una extensa bibliografía 
y un índice alfabético completan este libro. La traducción es muy 
fiel y el lenguaje claro. Es digna de felicitaciones la Editorial Acme, 
que pone al alcance de los estudiosos de habla castellana un 
manual tan útil, especialmente en estos momentos, en que es muy 
difícil la obtención de libros extranjeros. 


PIPERÁCEAS DEL NORTE DE LA AMÉRICA DEL aed (2). — Las - Pi- 
perdceas constituyen una importante familia que habita las regiones 
tropicales de todo el globo. Kunth, Miquel y Casimir De Candolle 
fueron las autoridades sobre Piperdceas durante el pasado siglo y 
comienzos del actual. Mds recientemente, las Piperdceas americanas 
fueron motivo de estudio para el botánico William Trelease, de la 
Universidad de Illinois. A la muerte de éste, en 1945, quedaron 
muchos materiales estudiados sin publicar y muchos otros en vías 
de estudio. Con objeto de que este trabajo no se perdiese, las au- 
toridades de la Universidad de Illinois pidieron al doctor Truman 
G. Yuncker, bien conocido por sus trabajos sobre Cuscuta, que or- 
denase y completase las notas y apuntes de Trelease. El resultado 
ha sido la publicación de una magnifica monografía de las 
Piperáceas de Venezuela, Guayanas, Colombia y Ecuador, con 
claves y descripciones, y nada menos que 674 fotografias de ejem- 
plares de herbario. Se incluyen 454 especies en el género Piper, 
una en Ottonia, una en Sarcorhachis, 17 en Trianaeopiper, 2 en 
Pothomorphe y 365 en Peperomia. Muchas de estas especies son 
nuevas para la ciencia. Completan la obra una bibliografía, un 
indice de los ejemplares citados y un índice alfabético de nombres 
Glados: — ANS 


(1) Sociología Vegetal. Estudio de las comunidades vegetales, por J. 
Braun-Blanquet. Versión española por Antonio P. L. Digilio y Marta M. Grassi, 
Acme Agency. Buenos Aires, 1950. 444 pp., $ 45 m/n. 

(2) The Piperaceae cf Northern South America, by William Trelease and 
Truman G. Yuncker. University of Illinois Press, Urbana, 1950. 8 vols. 838 pp., 
674 láminas. 
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Bibliografia Botanica para la América Latina 


AKERS, J., and H. JOHNSON, A new genus and a new species from Peru, en 
Cactus and Succ. Journ., 21: 133-136, 1949. 

ALMEIDA SEABRA, J. J. de, Flora das Dunas (Apontamentos sobre a flora 
psamofila das dunas de Itapoan-Bahia), en Lilloa, 20: 187-192, 1949. 
ALVIM, P. de T., A atividade. fotossintética das celulas guardas, en Lilloa, 

19: 5-10, 1949. 

ALVIM, P. de T., Estudos sobre o mecanismo do movimento dos estomatos, 
en Lilloa, 19: 11-24, 1949, 

ALVIM, P. de T., Um aparelho simples para registrar a transpiracáo das 
plantas, en Lilloa, 19: 25-28, 1949. 

ANDRES, J. Mx, Granos semivestidos, restos de un carácter ancestral del maíz, 
en Rev, Argent. Agron., 17: 252-256, 1950. 

ANGULO N., Mapa fitogeográfico de la distribución de la flora halófila de 
las playas marítimas de la Provincia de Trujillo del Departamento de la 
Libertad, en Lilloa, 20: 33-35, 1949. 

ARENES, J., Contribution a l’etude du genre ‘Carduus’, en Mem. Mus. Nat. 
Hist. Nat. Paris, 24: 183-255, 1949. 

ARENES, J., Monographie du genre Arctium L., en Bull. Jard. Bot. Bruxelles, 
20: 67-156, 1950. 

ARENS, K., Prova de calose por meio da microscopia a luz fluorescente e 
aplicacóes do metodo, en Lilloa, 18: 71-75, 1949. 

ARENS, K., Uma doenca da ervilha (Pisum sativum L.) causada por fatores 
meteorológicos, en Lilloa, 21: 61-66, 1949. 

ARONOFF, S., Chlorophyll, en Bot. Rev., 16: 525-588, 1950. 

BAEZ, J. R., Breves apuntes sobre la migración de las plantas agrícolas Euro- 
Indianas en el momento del descubrimiento, en Lilloa,, 18: 331-360, 1949, 

BARKLEY, F. A., y T. MEYER, El nombre botánico del “Quebracho colorado 
santiagueño”, en Bol. Soc. Argent. Bot., 3: 155-156, 1950. 

BAZZALO, B. A., y J. J. M. GARCIA, Tabla de cubicación de rollizos de que- 
bracho blanco (Aspidosperma quebracho-blanco Schlechtd.), en Lilloa, 
18:203-210, 1949. 

BEARD, J. S., Ecological studies upon a physiognomic basis, en Lilloa, 20: 
45-53, 1949. 

BEETLE, A. A., Bulrushes and their multiple uses, en Economic Botany, 
4 (2): 132-138, 1950. “ 

BLISS, D. E., The development of the Date industry in the United States, 
en Lilloa, 18: 99-108, 1949. 

BOELCKE, O., e I. ECHEVERRIA, Valor y comportamiento de mezclas forra- 
jeras comerciales para praderas permanentes en la región de Pergamino, 
en Lilloa, 18: 225-272, 1949. 

BOERGER, A., Ecología de “Medicago sativa L.” en el Continente Americano, 
en Lilloa, 20: 5-31, 1949. 

BONPLAND, A., Notas sobre yerbales, en Lilloa, 18: 361-371, 1949, 

BOZA BARDUCCI, T., Nota sobre las especies del género “Gossypium” culti- 
vadas en Colombia, en Lilloa, 18: 133-141, 1949, 

BOZA BARDUCCI, T., Sobre la eficiencia de los nuevos linajes de Algodon 
Tangúis obtenidos en Perú y acerca de los métodos utilizados para pro- 
ducirlos, en Lilloa, 18: 145-164, 1949. 
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